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Programa Observatorio de Juventud

1.- Sentido y Objetivos

En nuestro país numerosas instituciones académicas, gubernamentales y de la sociedad civil
realizan investigaciones e intervenciones sobre juventud. No obstante la sectorialidad del sector
público, la especialización de las organizaciones privadas y académicas y la ausencia de un sistema
integrado de información sobre juventud, que logre hacer dialogar las diversas fuentes, perspectivas
teóricas y aportes metodológicos, dificulta una lectura integrada de la situación, posición y condición
de los y las jóvenes chilenos.

Por ello, el Programa Observatorio de Juventud (creado en el año 2003) tiene como objetivo dar
un salto cualitativo en el conocimiento generado sobre juventud, en la comunicación efectiva de éste
y en la promoción de su actualización.

Concretamente, se pretende desarrollar un mecanismo institucional que dote de continuidad
a la prolifera producción de información sobre juventud chilena, y que integre los conocimientos
generados desde las distintas instituciones, de manera tal de aportar coherencia al conjunto de las
actividades de investigación que se desarrollan tanto en el Estado como en el sector privado.

Actualmente el Programa Observatorio de Juventud se encuentra alojado en el Departamento
de Estudios del Instituto Nacional de la Juventud (INJUV), pero a futuro se espera realizar su traspaso
a un consorcio de organizaciones públicas y privadas.

Los objetivos del Observatorio de Juventud son:

• Aportar información y conocimiento actualizado, continuo, oportuno y confiable sobre la
realidad juvenil, en sus dimensiones de inclusión en los sistemas funcionales (situación),
prácticas de la vida cotidiana (condición), producción cultural y orientaciones motivacionales
de los y las jóvenes (posición).

• Aportar información actualizada, continua, oportuna y confiable sobre la calidad de la oferta
institucional (normativas, programas e instituciones) dirigida a la población joven.

• Sugerir orientaciones de políticas públicas basadas en el análisis de la información generada
sobre juventud.

• Analizar la información generada desde una perspectiva prospectiva que permita establecer
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las tendencias que en el futuro adoptaría la juventud de nuestro país.
• Identificar temáticas relevantes y contingentes a ser abordadas en materia de juventud.
• Promover e integrar la perspectiva de juventud en el Estado.

2.- Actividades Realizadas por el Observatorio de Juventud

En el tema “Actualización del sistema integrado de análisis de la realidad juvenil y la oferta
pública de juventud”, se han realizado las siguientes actividades:

a) Realización, a través de licitaciones públicas y/o privadas de estudios específicos de
profundización en temáticas juveniles.

b) Actualización y difusión del Programa Georeferenciado en Juventud: Injumap II.
c) Creación y ejecución del Concurso Nacional de tesis Universitarias en juventud.
d) Creación y Producción trimestral de la Revista del Observatorio de Juventud.

En el tema “Generación de redes de información sobre juventud y difusión de la perspectiva
de juventud”, se han realizado las siguientes actividades:

a) Realización de Seminarios Nacionales e Internacionales sobre Juventud.
b) Realización de encuentros de discusión y difusión de estudios en juventud (Café-diálogos).
c) Creación, fortalecimiento y digitalización del Centro de Documentación del INJUV (CEDOC).

3.- Perspectivas Futuras del Observatorio de Juventud

Dado que resulta técnica y metodológicamente poco efectivo que el observador de los y las
jóvenes sea al mismo tiempo una institución encargada de la intervención en juventud, se ha decidido
que a partir del año 2006 el Observatorio de Juventud sea administrado por un Consorcio en que se
articulen los esfuerzos del Instituto Nacional de la Juventud con Instituciones Académicas y Organismos
Internacionales que tengan experiencia en temas de juventud

Además, durante el año 2005 se producirá y difundirá el II Informe Nacional de Juventud, que
se proyecta como un producto central del Observatorio de Juventud en la medida en que a través de
dicho informe se construirá, de manera regular en el tiempo, una interpretación integral y comprensiva
de la situación, condición y posición de los y las jóvenes en Chile.

Finalmente, con el fin de difundir las investigaciones específicas ya desarrolladas por el Programa
Observatorio, se publicarán y difundirán 2 volúmenes que resumirán dichos estudios.

La Revista del Observatorio de Juventud

El objetivo de la revista es la discusión sobre las condiciones, calidad de vida, subjetividad y
perspectiva de derecho de los y las jóvenes chilenos, así como la profundización y la difusión de las
políticas e intervenciones sociales dirigidos a este sujeto social. En términos generales, la revista analiza
temáticamente algún área, aspecto o dimensión de la vida juvenil que está presente en la agenda
pública sobre juventud, proponiendo una lógica de discusión permanente frente al tema. De este
modo, la publicación plantea desafíos y dilemas de la política pública haciendo hincapié en perspectivas
futuras relacionadas con la realidad juvenil.
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Presentación

Avances y desafíos de las políticas públicas orientadas hacia los y las jóvenes:
Reflexiones hacia un Segundo Informe Nacional de Juventud

En el año 1994, a fines del gobierno de don Patricio Aylwin, primer presidente democráticamente
elegido desde el Golpe Militar, el Instituto Nacional de la Juventud (INJUV) editó y publicó el “Primer
Informe Nacional de Juventud”.

Este Informe constituyó el primer intento de parte del Estado de Chile de dar cuenta globalmente
de la realidad de las y los jóvenes en nuestro país.

La fecha elegida para la publicación de este informe no podía ser más emblemática: se describió la
situación de nuestra juventud luego de 4 años de restaurada la democracia, incluyendo en el análisis el
impacto en las condiciones de vida de los y las jóvenes de una larga dictadura, así como, las percepciones
y esperanzas depositadas por ellos en el Estado y en las acciones orientadas a mejorar sus procesos de
inclusión social.

Se constataba en ese escrito lo mucho que había cambiado nuestro país y el mundo desde los años
70. Ya no había grandes ideologías ordenadoras de la realidad. El mundo, nuestro país y la juventud se
habían hecho más diversos, complejos y heterogéneos.

Por ello, se reconocía explícitamente que no era posible hablar de la existencia de una única juventud.
La juventud era múltiple, tanto desde el punto de vista de sus condiciones de vida, como de sus percepciones
y motivaciones cult urales.

Consecuente con esa definición, el “Primer Informe Nacional de Juventud” asumió la forma de un
caleidoscopio, en donde numerosos investigadores de las más diversas pertenencias institucionales y
académicas, escribieron y describieron a la juventud chilena. Evidentemente, en medio de esa polifonía
de voces se introdujeron, con la anuencia de los editores, visiones diversas e incluso contradictorias.

A través de la diversidad de miradas, se trataba de rescatar y valorar la heterogeneidad juvenil,
como un intento de producir una sociedad más pluralista y tolerante con la diversidad.

Hoy, 11 años después de ese primer documento, cuando estamos terminando el tercer gobierno de
la Concertación de Partidos por la Democracia, el Instituto Nacional de la Juventud considera necesario
y relevante hacer un balance de los avances logrados, en materia de políticas públicas de juventud, a través
de la elaboración de un Segundo Informe Nacional de Juventud.

No cabe duda que el mundo y nuestro país han pasado por importantes procesos de transformaciones
económicas, sociales y culturales durante los últimos 10 años. En Chile al menos, hemos vivido una fuerte
disminución de los niveles de pobreza de la población, un aumento del nivel de vida y un importante
crecimiento económico. Sin embargo, la distribución de los beneficios sociales producto del crecimiento
y desarrollo del país, no han sido iguales para todos los estamentos sociales, lo que demanda acciones
públicas más innovadoras, desarrolladas territorialmente y focalizadas en grupos específicos de la sociedad,
que por sus características, presentan niveles de exclusión social muy fuertes.



O
bs

er
va

to
ri

o 
de

 la
 ju

ve
nt

ud

6

Por supuesto, la situación y condición de las y los jóvenes en Chile también ha cambiado cuantitativa
y cualitativamente.

Es relevante señalar, que dadas las características actuales del crecimiento demográfico en Chile y
su tendencia al envejecimiento, es posible considerar que en las próximas décadas el país contará con la
mayor cantidad de jóvenes de toda la historia demográfica chilena. Esta generación deberá, entonces
integrarse con las herramientas necesarias y de forma dinámica a los procesos de desarrollo y crecimiento
del país.

Por otra parte, es importante destacar que la generación actual de jóvenes es la generación más instruida
de nuestra historia. Nunca antes una generación de chilenos fue más preparada que ésta: su promedio de
escolaridad, es de 11,1 años y la tasa de analfabetismo tan sólo llega al 1.09 en este tramo etareo. El porcentaje
de jóvenes estudiando en la educación superior es de un 32,7%, matrícula que se ha triplicado desde 1990.

Sin embargo, hay indicadores que evidencian aún las brechas existentes entre los y las jóvenes,
según su condición de género, social, económica y cultural, que se manifiestan de distintas formas, tales
como el aumento en el embarazo adolescente, las dificultades que tienen para realizar sus procesos de
inserción laboral y la preponderancia que tienen las carencias económicas como impedimento para concretar
proyectos de vida y aspiraciones.

Por otro lado, esta generación de jóvenes poco se parece a las generaciones anteriores. Sus mayores
niveles de individuación, su mayor liberalidad, su alejamiento de las grandes ideologías o de las instituciones
políticas y los temas a los que se ven enfrentados, nos habla de una diferente posición frente al mundo y
al futuro. Lo anterior se observa en las fuertes movilizaciones estudiantiles reivindicando mayores
oportunidades de acceso y mantención en la educación superior, en la apertura de espacios formales de
participación con la creación de los consejos escolares y otras acciones vinculadas a regular y resguardar
el respeto de ciertos derechos juveniles.

Por todo lo anterior, se abre el espacio, necesario y urgente, para reflexionar sobre cuales son los
énfasis que debieran tener, para los próximos años, las políticas públicas destinadas a abordar los temas
juveniles; y, por lo tanto, abrir la discusión respecto de qué institucionalidad pública de juventud es
necesaria para trabajar sobre esos énfasis.

En este sentido, también la institucionalidad pública de juventud ha sufrido cambios en este proceso.
Hemos tenido errores y aciertos en cuanto al desempeño del rol de entidad técnica responsable de asesorar
al poder ejecutivo en materia de políticas públicas de juventud. Por ello, hemos aprendido cuales son las
posibilidades, condiciones y requerimientos necesarios para implementar una política juvenil para Chile.

En definitiva, con todo este conocimiento y experiencia acumulado, el Instituto Nacional de la
Juventud ha decidido elaborar el “Segundo Informe Nacional de Juventud” que esperamos se
transforme en la línea base que permita reflexionar sobre las tareas que se requieren desarrollar para
mejorar los niveles de inclusión social de las y los jóvenes; así como, definir qué institucionalidad
pública se requiere para lograr los resultados deseados.

A diferencia del esfuerzo realizado en el Primer Informe, creemos que es posible construir una
mirada integrada y coherente de la situación de las y los jóvenes chilenos que dé cuenta de la diversidad
social, económica y cultural de la juventud, y su relación con la oferta gubernamental que debiera
abordar esa diversidad. Esto posibilita visibilizar los vacíos y los temas pendientes.
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Por ello, tomando como base la amplia gama de investigaciones acumuladas por el Instituto
Nacional de la Juventud y otras organizaciones públicas y privadas, nos encontramos en la fase final
de la elaboración del Segundo Informe Nacional de Juventud.

En la revista que usted tiene en sus manos le ofrecemos un adelanto de este trabajo. Cada uno
de los artículos de este número especial corresponden a una propuesta preliminar de los autores que
escriben cada uno de estos textos, los que se encuentran en discusión respecto de los contenidos
definitivos que conformarán este Segundo Informe.

Es así como en el primer artículo hacemos una breve descripción de las principales
transformaciones que ha experimentado nuestro país desde el retorno de la democracia. En el segundo
artículo discutimos sobre las diversas imágenes que la sociedad construye sobre los y las jóvenes, las
que finalmente se reflejan en las acciones públicas focalizadas a este grupo etareo. En el artículo tercero
analizamos las condiciones de integración (y exclusión) de las y los jóvenes a los grandes sistemas
sociales de nuestro país, mientras que en el cuarto artículo exploramos la forma en que las y los jóvenes
se posicionan y construyen una identidad cultural frente a si mismos y los demás.

Por su parte, en el quinto artículo se presentan algunos lineamientos de posibles políticas
públicas para la juventud que han sido propuestas para la discusión por parte del jefe del Departamento
de Coordinación Intersectorial del INJUV.

Esperamos que la reflexión que estamos desarrollando le sea útil a nuestros lectores para
construir una imagen de conjunto de la juventud chilena y que nuestras propuestas sirvan de inspiración
para futuros programas y proyectos que mejoren los niveles de inclusión social de las y los jóvenes
y que les permita construir sus propias biografías de la manera más constructiva posible.

Fraternalmente,

Paulina Fernández Fawaz
Directora Nacional

Instituto Nacional de la Juventud
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Un nuevo país en construcción:
Luces y sombras de las transformaciones
socioculturales en Chile

Rodrigo Asún1

En estos días, constituye un lugar común de los discursos políticos y sociales afirmar que Chile
ha cambiado fuertemente en los últimos 16  años. De la misma manera, los problemas que enfrentaba
y las posibilidades que ofrecía nuestro país a sus ciudadanos en ese entonces, eran muy distintos a los
de hoy.

Tampoco parece haber ninguna duda en que estas transformaciones tienen un fuerte impacto en
las condiciones y posibilidades en las cuales los y las jóvenes deben construir su biografía, estructurar
su identidad y cumplir sus metas vitales.

Es por esto que en este artículo intentaremos dar una mirada comprensiva y global del proceso
de transformaciones socio culturales chilenas de los últimos años, con el fin de establecer el nuevo
contexto histórico en el cual los y las jóvenes deben vivir sus biografías.

1. Transformaciones socio – demográficas:

Evidentemente, la población chilena ha aumentado en los últimos años. Entre 1992 y 2002 hay
1,7 millones de habitantes más en Chile, con lo que nuestra población sobrepasa ya los 15,1 millones
de personas. No obstante, este aumento poblacional se realiza a un ritmo claramente decreciente, es así
como entre 1980 y 1992 crecimos a un promedio de 1,6% anual, mientras que entre 1992 y 2002 nuestra
tasa de aumento poblacional fue tan sólo de 1,2% anual.

Esta tasa decreciente se explica principalmente por la disminución de las tasas fertilidad de nuestra
población: mientras el año 1992 la media de hijos por mujer era de 2,34, el año 2000 esta fue sólo de 2,26.

Dado que esta disminución de la fertilidad se ha dado en un contexto de un aumento de la
esperanza de vida de la población, podemos dar cuenta de un claro envejecimiento de los habitantes
de nuestro país, como se observa en el siguiente gráfico.

1 Sociólogo, Jefe del Departamento de Estudios y Evaluación del Instituto Nacional de Juventud.
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Por otro lado, con respecto a la organización familiar de la población, los chilenos y chilenas han
continuado evolucionando hacia una estructura de familias nucleares, de tamaño pequeño y con menores
niveles de formalización legal. Es así como podemos ver que el número promedio de personas por
familia ha descendido desde 4 personas por hogar en el año 1992, a 3,5 en el año 2002.

El menor grado de formalización de estas uniones familiares se refleja en que las familias fundadas
en lazos de matrimonio formal pasan de 51,8% en el año 1992, al 46,2% en el 2002, y las uniones fundadas
sólo en la convivencia aumentan desde el 5,7% al 8,9% entre el año 1992 y el año 2002.

2. Transformaciones político-institucionales

Un eje clave de las transformaciones que ha experimentado nuestro país en los últimos 16 años
tiene relación con una lenta, aunque progresiva, construcción o reconstrucción de un sistema político
cada vez más democrático.

Es así como podemos observar que poco a poco se han ido desmontando los mecanismos de
control que el proyecto institucional militar – gremialista instaló en la constitución de 1980 y en otras
reglamentaciones, con el fin de tutelar y restringir la capacidad de acción de nuestra democracia.

En este sentido, la aprobación de las últimas reformas constitucionales que significan el fin de
la inamovilidad de los Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y el término de los Senadores
Designados, entre las más importantes, representan un paso más en éste -a largo plazo- exitoso proceso.

Además, se ha logrado instalar como verdad oficial la existencia de injustificables violaciones a
los derechos humanos durante el Gobierno Militar, de tal manera que prácticamente ningún actor político
niega este hecho o lo justifica.

La ventaja de la mirada a largo plazo que tenemos al escribir esta síntesis, al finalizar el tercer
Gobierno de la Concertación de Partidos por la Democracia, nos permite comprender que no eran ciertos

Pirámides de edades en Chile años 1992 y 2002
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los temores de quienes, desesperando por la lentitud de estos avances democratizadores, afirmaban que
la Concertación sólo estaba administrando un sistema no democrático imposible de modificar.

Sin embargo, si esto fuera todo lo que ha ocurrido en el marco de las transformaciones político
institucionales chilenas, no nos podríamos explicar la sensación de frustración e impaciencia que
predomina en algunas personas y sectores respecto de las características de nuestra actual democracia.

Para entender ese conglomerado de sensaciones críticas debemos señalar las dificultades que ha
experimentado y continúa experimentando el proceso de transformación democrática. Estos problemas
se pueden sintetizar en 3 grandes temas:

a) La relativa lentitud del proceso democratizador: a pesar de los avances que anteriormente
reconocemos, no por ello debemos dejar de mencionar que este transito hacia una democracia
desarrollada no ha sido tan rápido como algunos hubiesen querido (16 años, tres gobiernos).

b) La posición crítica de la población respecto de la democracia: Ante la dificultad para comprender
el sentido de la acción política por parte de los ciudadanos y el manto de sospecha que ha caído
sobre quienes participan en la actividad política, los ciudadanos, al menos a nivel de su opinión
subjetiva, le han restado legitimidad al sistema democrático chileno.

c) La elitización y cerrazón de la conducción político / social: Tal como muestra con claridad el informe
del PNUD del año 2004, la elite política y social chilena, si bien tiene claro su rol conductor del
país, posee también algunas características preocupantes: a) Nuestra elite muestra una cierta
perplejidad e incomprensión frente a las transformaciones culturales que ha experimentado el
país, b) Maneja una concepción de la democracia bastante menos liberal que lo defendido por
elites de otras latitudes, y c) Tiene una cierta tendencia a la “cerrazón”, es decir, a limitar el acceso
de personas externas a esta elite.

3. Transformaciones económicas

Desde fines de la década de los ochenta, Chile ha mostrado un crecimiento económico sostenido
y relativamente alto, a pesar de la existencia de interrupciones como el shock externo de la crisis asiática
en 1997. Esto ha permitido que Chile se ubique sostenidamente en los dos primeros lugares dentro de
los países con mejor crecimiento económico de América Latina.
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Si bien parte importante de este crecimiento ha dependido de factores externos a la gestión del
Estado o de los diferentes Gobiernos de la Concertación, no es menos cierto que éste ha sido facilitado
por el esfuerzo realizado en mantener estables y controladas las condiciones macro económicas de la
economía chilena. Es así como los gobiernos en Chile han tendido a controlar la mayor parte de los
indicadores de estabilidad macroeconómica como son la inflación, el desempleo y el gasto fiscal.

En este contexto se entiende la decidida acción diplomática en pos de un creciente proceso de
apertura comercial que ha llevado a que el país haya suscrito seis tratados de libre comercio y siete
acuerdos de complementación económica, lo que transforma a Chile en el país de América Latina con
mayor acceso a los principales mercados del mundo.

Este proceso de apertura y crecimiento económico ha conducido a una reestructuración de la
economía chilena: algunos sectores se han fortalecido, mientras que otros se han debilitado. Así, se
presenta una tercerización del mundo laboral, ya que se produce un aumento de la población ocupada
en el área de servicios, mientras pierden importancia sectores como la agricultura y la industria.

No obstante lo anterior, si bien el país ha mostrado un avance positivo en los ámbitos señalados,
persisten problemas socioeconómicos que se vienen arrastrando desde hace décadas, al tiempo que
aparecen nuevos problemas a consecuencia de este mismo tipo de crecimiento económico.

Dentro de estos problemas podemos señalar: a) la desigualdad espacial del desarrollo, lo que se
nota en que existen regiones de Chile que poseen el doble de pobreza que las más favorecidas; b) la
instalación de un alto nivel de desempleo a nivel nacional, c) la persistencia de altos niveles de desigualdad
social y de distribución de los ingresos y, d) el aumento de los costos medioambientales del crecimiento
económico.

4. Transformaciones en la gestión administrativa y social del Estado

En esta esfera, además de un importante acento puesto en la modernización de la Gestión del
Estado que, aumentando su eficiencia y transparencia, se ha transformado en un eficiente promotor del
desarrollo, podemos observar un fuerte cambio en la intensidad y forma de intervención de este Estado
en la sociedad.

Por el contrario, una de las señas distintivas del Gobierno Militar fue disminuir fuertemente el
gasto social del Estado chileno, rompiendo con la tendencia histórica a su aumento. Esta disminución
se complementó con una modificación del rol que el Estado se autoasignaba en materia del mejoramiento
de las condiciones de vida de la población: se pasa de un Estado que juega el papel de arbitro y moderador
de la actividad económica y de las relaciones laborales, a un Estado que liberaliza las relaciones laborales
y abdica de su rol protector de los trabajadores.

A partir de la recuperación de la democracia algunas de estas tendencias se revierten. Por ejemplo,
apoyado en la estabilidad económica presentada por el país, el Estado ha aumentado su nivel de
intervención en distintas áreas sociales, aumentando el gasto social y, en general, la cobertura de los
servicios ofrecidos, con el objetivo de generar mayor integración y pagar la deuda social que se tenía
con los sectores más castigados por las políticas del Gobierno Militar.

Una consecuencia de este mayor gasto y del crecimiento económico del país, ha sido el avance
en materia de disminución de la pobreza y la indigencia a nivel nacional. Como podemos ver en el
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siguiente gráfico, se mantiene una baja sostenida en el volumen de población pobre e indigente desde
fines de la década del ochenta.

No obstante, a pesar de todos estos logros observados en la intervención social del Estado no
debemos olvidar que la plena integración social de todos los chilenos a los beneficios del desarrollo es
aún una meta por alcanzar.

Por ejemplo, podemos ver que aún es importante el conjunto de personas que aún viven en
condiciones inaceptablemente precarias. Por otra parte, los esfuerzos gubernamentales no han logrado
disminuir la brecha de desigualdad social que mantenemos desde hace décadas.

Otra dificultad consiste en transformar el mayor gasto Estatal en mejoramientos en la calidad de
los servicios entregados a la población. Lo anterior se hace más crítico en nuestros días, ya que el mismo
aumento en la cobertura de los servicios, torna más central el problema de la calidad de éstos.

5. Transformaciones en la calidad de la vida de los chilenos

El crecimiento económico de Chile, junto a las políticas públicas ligadas al aumento del salario
mínimo, entre otras variables, han contribuido al aumento del poder adquisitivo de la población.

Al mismo tiempo, gracias al aumento del poder adquisitivo de la población, su nivel de consumo
de bienes ha crecido, al punto que actualmente parte relevante del tiempo libre de importantes sectores
de nuestra sociedad se desarrollan en función de dicho consumo. Como icono de esta nueva época
aparecen los Malls, que combinan en un solo lugar espacios destinados al consumo, al esparcimiento
y al encuentro público.

No obstante, más allá de estas consecuencias socio-culturales, la mayor disponibilidad de recursos
se ha reflejado también en el mejoramiento del bienestar material de la población. Las personas disponen
de mejores viviendas, más acceso a la educación y más capacidad de adquirir bienes durables que hace
16 años.

Evolución de la Pobreza y la Indigencia: 1987-2000
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Como una forma de mostrar el mejoramiento global de la calidad material de vida de los chilenos,
presentamos el siguiente gráfico, que muestra la evolución del Índice de Desarrollo Humano elaborado
por las Naciones Unidas en nuestro país

En suma, las distintas dimensiones vinculadas con la calidad material de vida de la población
chilena han mejorado sustantivamente. No obstante, no todo ha sido tan positivo en este ámbito. El
mismo cambio en las condiciones de vida ha engendrado nuevas dificultades, que inciden en nuestra
inicialmente positiva percepción de los logros alcanzados en los últimos años.

Es así como, producto de un ritmo de vida más acelerado, se presentan nuevos problemas
psicológicos en la población. A este respecto, algunos especialistas sostienen que ha aumentado la
prevalencia de enfermedades como los trastornos de pánico, los trastornos de ansiedad y las fobias.

Por otro lado, Chile ha sido considerado por la Organización Mundial de la Salud, OMS, como
uno de los países donde la obesidad es el problema nutricional más prevalente en la población infantil.
Según algunas estadísticas, el 30% de los niños estaría con sobrepeso o presentaría cuadros de obesidad.

Conjuntamente con estos nuevos problemas de salud, aparecen otros problemas relacionados
con la convivencia social en nuestras zonas urbanas. Es así como una preocupación común entre los
habitantes de las distintas ciudades del país es la sensación de temor y miedo a ser víctima de violencia,
tal como nos lo muestran numerosas investigaciones.

La sensación de inseguridad produce resultados negativos para la sociedad, derivados tanto de
la limitación de las libertades de desplazamiento que generalmente están asociadas a las medidas básicas
de autoprotección que toman los ciudadanos, como también del debilitamiento de los lazos de confianza
y solidaridad entre las personas.

Finalmente, la contrapartida del consumo de los chilenos es su endeudamiento, el que se transforma
en un nuevo problema social en la década del noventa, ya que el pago diferido no sólo abre nuevos
espacios de acceso a bienes deseados por la población, sino que también puede limitar el ejercicio de
la ciudadanía de las personas.

Evolución del Indice de Desarrollo Humano en Chile
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6. Transformaciones culturales y valóricas

En el campo cultural, los últimos 20 años han sido fecundos en mutaciones para nuestro país. Si
bien muchos de estos cambios no han sido radicales sino que, por el contrario, lentos y progresivos, y
por lo mismo, la mayor parte de ellos no constituyen procesos terminados sino en desarrollo, la magnitud
de transformación acumulada en estos años es considerable.

Por ejemplo, en el campo de la igualación de las oportunidades y posibilidades para todos los
chilenos, es indudable que la mujer ha conquistado una serie de espacios que antes tenía limitados.

Quizás menos radical que en el caso de las mujeres, también podemos señalar el aumento relativo
del nivel de tolerancia hacia otros grupos antes fuertemente discriminados, como son las minorías sexuales.

Por otro lado, también se observan signos claros de un mayor nivel de liberalidad en otras áreas
de la sociedad chilena. Como ejemplo de ello podemos señalar la aprobación de una nueva Ley de
Matrimonio Civil o el relajamiento de la censura y controles legales de carácter moral a la industria
cinematográfica.

Posiblemente actúa como fuente de muchas de las transformaciones arriba señaladas el que en
estos últimos tiempos la sociedad chilena ha perdido algo de su tradicional aislamiento, para comprometerse
subjetiva y culturalmente con la globalización.

Por su parte, también en el campo de las prioridades vitales de las personas podemos apreciar
transformaciones relevantes. En primer lugar, han perdido fuerza las representaciones político –
ideológicas como matriz para pensar las principales tareas y metas que debe enfrentar nuestra sociedad.
En este sentido, se abre paso una clara desideologización. La esfera de lo político es cada vez un referente
más débil para la gente común.

Complementario a lo anterior, los discursos que afirmaban la primacía de las motivaciones de
carácter colectivo han cedido el paso a un progresivo aumento del nivel de individualismo e individuación
en las motivaciones conductuales de los chilenos.

Finalmente, además de las transformaciones cualitativas arriba señaladas, podemos apreciar
claramente algunos cambios de carácter netamente cuantitativo: la población chilena tiene un mayor
nivel de consumo de productos culturales que hace algunos años. Aumenta la asistencia a espectáculos
de teatro, cine y recitales.

Todo lo que hemos descrito hasta ahora nos muestra una situación crecientemente auspiciosa:
estamos actualmente en una sociedad menos discriminadora, más liberal, más integrada al mundo, con
mayor nivel de consumo cultural y más independiente de controles externos que las sociedades
precedentes.

No obstante, en el campo de las transformaciones culturales, tampoco todo es tan positivo. Por
el contrario, creemos que quedan importantes desafíos que enfrentar. Por ejemplo, muchas de las
transformaciones culturales que hemos reseñado tienen aún un carácter incompleto, como lo muestra
la permanencia en nuestra sociedad de ciertas creencias, instituciones y actitudes claramente discriminatorias
como las que existen hacia las minorías sexuales, hacia los pobres, hacia los extranjeros, entre otros
grupos.
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Además, el aumento del individualismo de las personas ha contribuido al debilitamiento y a la
pérdida de legitimidad de una serie de organizaciones e instituciones antes cruciales en nuestra vida
social (como eran las asociaciones sindicales, políticas y profesionales) y al aumento de la sensación
subjetiva de inseguridad producto del mayor aislamiento en que viven las personas.

A modo de síntesis

Tal como hemos podido observar, el proceso chileno de transformación ha sido multidimensional
y complejo. Aún no podemos estar seguros respecto del tipo de sociedad que finalmente emergerá de
estos cambios, dado que la mayor parte de los procesos descritos aún se encuentran en curso.

No obstante, en principio constatamos que la situación actual implica que los ciudadanos chilenos
de hoy disponen de más posibilidades y recursos para la construcción de sus proyectos de vida que las
generaciones anteriores. Sin embargo, producto tanto de las tensiones generadas por un proceso de
cambio incompleto y desigual, como de las consecuencias negativas de la transformación, tampoco se
puede negar que actualmente vivimos en una sociedad más compleja, donde aún es alto el riesgo de
no lograr construir el futuro que se desea.

Esta es la contradictoria sociedad en que los jóvenes actuales deben construir sus biografías.
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Imágenes de los y las jóvenes chilenos y
su proceso construcción social

Alejandro Reinoso M.2

El presente artículo presenta las principales nociones de juventud y las formas en que este
término ha sido utilizado para representar ciertas imágenes de lo juvenil en el contexto social chileno.
Para ello, se han analizado las variaciones de esta noción en términos histórico-sociales, en las políticas
sociales, en los paradigmas de las ciencias sociales y en los medios de comunicación.

1. Aspectos estructurales y la construcción social: las imágenes

La juventud presenta como evento de inicio un advenimiento crucial e inevitable que anuncia
el término de la infancia: la pubertad. Esta transformación que emerge desde el cuerpo se articula a
transformaciones de orden simbólico tanto en las capacidades cognitivas como en la forma en que el
sujeto se reacomoda al lazo social. Ello tiene efectos sin precedentes respecto a la relación con los padres,
a las relaciones entre los sexos y respecto a los grupos de pares.

Esta transformación constituye un aspecto estructural que adviene en todos los seres humanos
en forma invariante pero cuya significación está atravesada por el discurso social y, en consecuencia,
por la forma en que cada cultura atribuye a la pubertad y a sus modificaciones un particular significado
y efecto en la cultura. Esta asignación de un determinado sentido presenta variaciones según el contexto
histórico, social y político, así como del énfasis que las ciencias humanas atribuyen a este sujeto social.
Así, se construyen imágenes que orientan los sentidos y conversaciones sociales respecto a estas
modificaciones y al lugar que los y las jóvenes ocupan en el discurso social.

2. Una matriz general: la articulación moderna

Aun cuando se piense y sostenga que la noción de juventud por excelencia es aquella atribuida
a la del ’68, la idea de juventud se remonta a la idea que los y las jóvenes se constituyen como artífices
de los cambios sociales y políticos ya presentes en el contexto europeo del siglo XIX. De este modo,
jóvenes miembros de círculos intelectuales, políticos y artísticos así como imágenes juveniles de la
literatura surgen dando vida a una noción que se articula a los movimientos nacionales e imágenes
que circulan en el discurso social.

Esta idea asigna a lo juvenil una fuerza que tensiona la continuidad social desde distintas
vertientes. Desde la tradición romántica, la figura del joven afectado y padeciente de las emociones y
aflicciones juveniles, resistiendo los discursos modernizantes. Desde los imperativos de la modernización
industrial, el énfasis en la integración social a través del rol de estudiante que orienta su transición al
mundo adulto de la inclusión en el mercado laboral y a la vida familiar en el ámbito privado.

2 Psicólogo, Depto. de Estudios, INJUV.
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3. Imágenes de los y las jóvenes: un calidoscopio reductivo

La función de las imágenes es el principio de reducción de la complejidad y el efecto de significación
a priori que ellas generan en el discurso social. Si bien en las sociedades complejas estas imágenes se
diversifican y amplifican ante la pluralización de estilos de vida, también el sistema social realiza una
operación que reduce la incertidumbre con ciertas imágenes que cristalizan para focalizar y manejar
el riesgo. A continuación presentaremos algunas imágenes presentes en el discurso acerca de los y las
jóvenes que han circulado en nuestro país en las últimas décadas y, por tanto, no constituye un análisis
exhaustivo al respecto.

3.1 El joven rebelde, luchador por las causas

Esta imagen de lo juvenil se consolida definitivamente con la iconografía del mayo francés y se
generaliza como atributo a la juventud estudiantil. Este sello subraya la importancia asignada a la
condición del joven como rebelde ante lo establecido y, por consiguiente, acoge el signo del cambio
que está implicado en su participación en la sociedad.

En esta perspectiva, lo juvenil está al servicio de la transformación constituyendo una versión
de los y las jóvenes como instrumento y fuerza fundamental del cambio de la sociedad. Esta imagen
de actitud rebelde y lucha revolucionaria de los y las jóvenes surge en un contexto de grandes cambios
en las estructuras económicas, políticas e ideológicas3.

En este marco, el joven es considerado una energía esencial del sistema socio-político y un
protagonista crucial en el proceso de transformación social.

En términos generales esta imagen involucra la impronta de la motivación y lucha por causas
que orientan al joven más allá de sí mismo, es decir, haciendo elecciones que lo trascienden en pos de
un ideal social, político y/o religioso. Ello implica una actitud pro social ligada a actitudes y
comportamientos que se orientan en una lógica a menudo interpretable como altruista.

Esta noción de joven constituye un ideal acerca de la juventud el cual sigue operando y
demandando a los y las jóvenes de hoy por su no cumplimiento o alejamiento respecto de este ideal.
En este sentido, lo juvenil se relaciona directamente con el rol y función que se le asigna a la juventud
en el cambio social y político. La mantención de este ideal también se articula a un discurso nostálgico
que rememora hechos del pasado glorioso con el cual se compara y antepone la situación actual4.

No obstante, existen énfasis y matices en esta imagen que presenta variaciones de lo juvenil en
la sociedad:

• Joven estudiante contestatario:

Esta imagen se articula en los años ’60 y corresponde a la producción social del movimiento
juvenil de la época. Esta construcción circula en tono a la institucionalidad universitaria, la cual encarna
las tensiones y contradicciones sociales, políticas, institucionales y culturales que interrogan a la sociedad

3 Salazar G.,  Pinto J., Historia Contemporánea de Chile: Niñez y Adultez. LOM, Santiago, 1999, p.111.
4 Agurto I., Canales M., de la Maza G., Juventud Chilena: Razones y Subversiones. ECO-FOLICO-SEPADE, Santiago, 1985, p. 212.
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de la posguerra. Los y las jóvenes universitarios protestan por las guerras, la rigidez de las estructuras
universitarias, la libertad sexual, la estructura de la familia burguesa y el autoritarismo general.

Las principales orientaciones de los y las jóvenes se centran en el imperativo del cambio social
en todas estas esferas. Para ello la vertiente privilegiada es el discurso político. En consecuencia, el
compromiso y acción política, y el sistema político propiamente tal constituyen el escenario y el lugar
social en el cual se despliegan las demandas y confrontaciones a la sociedad. Asimismo, la estructura
y organización institucional imprimen a los movimientos sociales el eje privilegiado para el desarrollo
de propuestas, manifestaciones y acciones concertadas en las cuales se inserta el protagonismo juvenil.

En estos términos, la imagen del joven contestatario lucha en el campo de la generación de
movimientos que tiene por objeto la transformación de la sociedad sea en el escenario universitario
como en la esfera de la sociedad en su conjunto. Así, toda transformación de la universidad ejerce la
fascinación y el ejercicio de simulación de los cambios que tendrá eventualmente la sociedad en un
futuro. Por tanto, la lógica de la transformación está orientada en una temporalidad lineal moderna,
es decir, en la perspectiva instrumental que cada cambio acumula y suma en el proceso del gran cambio.
Así, el lugar paradigmático de esta imagen de lo juvenil circula en los márgenes del desarrollo de las
aspiraciones y del accionar de la ciudadanía política, asignando poder político a los y las jóvenes
universitarios.

Ciertamente, el joven estudiante contestatario encarna el lugar de la vivacidad, fuerza y energía
que los grupos políticos de la época otorgan a los y las jóvenes al interior de sus colectividades, partidos
y movimientos. Esta imagen tiende a ser asociada a la condición juvenil masculina.

Las políticas públicas correspondientes a esta imagen de lo juvenil son el desarrollo,
perfeccionamiento y transformación del sistema educacional universitario tal como inició su
implementación en los años ’60.

• Joven urbano popular de las protestas

Esta imagen se cristaliza en modo palmario durante las protestas contra el gobierno militar en
los años ’80. En esta vertiente imaginaria la lucha se dirige contra quienes detentan el poder político
de la época.

El protagonismo asignado a los y las jóvenes se desplaza a los sectores desfavorecidos por las
políticas liberales y a los sujetos que encarnan el síntoma de la desigualdad: los y las jóvenes pobres
que viven en los barrios periféricos de la urbe. La lucha encarna conflictos políticos sociales y económicos,
de manera tal que dan cuenta de exclusiones en estas diversas esferas: la ausencia de participación en
las decisiones democráticas asociadas al voto y la participación ciudadana; la desintegración y desigualdad
entre los diversos sectores sociales; y, la ausencia de participación en la distribución de la riqueza.

El sentido de la protesta encarna la lucha por una causa que aspira a transformaciones a nivel
general del sistema. En este sentido, esta imagen confluye con la noción de reconstrucción de la imagen
país a través de la protesta activa que implica también componentes de violencia y manifestación
callejera. Así, el ideal de cambio se articula a la lucha concreta contra las fuerzas de orden que representan
por excelencia al Estado en estos sectores (junto a la institucionalidad educacional y al consultorio de
salud). Predomina en el imaginario también la condición masculina de esta vertiente de lucha.
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Las políticas públicas asociadas a esta imagen de lo juvenil enfatizan el rol de las fuerzas de
orden y de represión política en las poblaciones urbano populares en la consideración del carácter
disruptivo, antisistémico y anómico de esta forma de protagonismo juvenil.

• Joven voluntario

Esta imagen constituye una vertiente más contemporánea de la lucha por una causa que orienta
las motivaciones y deseos de transformación social. En general tiende a constituirse en modalidades
de tipo social, ecológico o comunitario, o bien en una combinación de éstas. Este presenta raíces de
tradición religiosa y en políticas sociales de beneficencia, su cariz es particularmente centrado en la
sociedad civil como eje impulsor y sostenedor.

En su esencia mantiene los ideales de lucha contra la exclusión y desigualdad social de ciertos
grupos, sectores o condiciones de vida. En este sentido, el voluntario asienta su accionar en el eje de
la ciudadanía social pero no necesariamente política, es decir, en la promoción de la participación y
defensa de determinados sujetos y/o tópicos sociales. De este modo, los y las jóvenes pueden colaborar
en el proceso de empoderamiento de ciertos grupos o sujetos sociales fortaleciendo en ellos tanto
aspectos materiales como subjetivos, o bien facilitando la conservación y desarrollo de determinadas
áreas de interés social. Ello, sin embargo, no implica militancias políticas ni adhesiones específicas en
este sistema.

Esta imagen del joven voluntario constituye una de las importantes cartografías de lo juvenil
que incorpora a la mujer entre su iconografía. En términos de grupos sociales, si bien el voluntariado
no manifiesta claras coordenadas tiende a ser vinculado al estudiante voluntario universitario. Esta
imagen constituye un regreso a la imagen de compromiso del joven universitario que no sólo estudia
sino que también contribuye a la sociedad aun cuando este vínculo no pasa por el lazo político tradicional.

Las políticas públicas orientadas a favorecer el voluntariado se inician con la constitución de
políticas facilitadoras en la División de Organizaciones Sociales (DOS) del Ministerio Secretaría General
de Gobierno durante este último período. No obstante, el desarrollo de estas iniciativas corresponden
mayoritariamente a la sociedad civil.

2.2 Joven problema

Esta imagen surge en los años ’80 entrelazándose con la del joven urbano-popular que protesta
contra el régimen y que encarna los déficit del sistema. Estas desventajas se aprecian también en la
presencia de conductas consideradas problemas no sólo por el Estado, quien asigna a los y las jóvenes
el potencial disruptivo y atentatorio contra el sistema, sino también por lo investigadores sociales.

En efecto, las ciencias sociales de los ’80 sostenían que los y las jóvenes constituían el sujeto social
en el cual residían los efectos de la “década perdida” y de la represión y exclusión social, política y
económica, a saber, la pobreza, abuso de sustancias y violencia. La preocupación por los y las jóvenes
neopreneros y por el uso de la violencia instala en el discurso público la conceptualización del riesgo
social y del daño psicosocial de los y las jóvenes. En estos términos el hecho político pasa a considerarse
un problema científico y un desafío para las ciencias.

En los ’90 esta imagen se centra especialmente en la del joven delincuente que encarna la antípoda
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de la seguridad ciudadana y ejemplo paradigmático del mismo. De este modo, conserva su carácter
antisistémico pero desprovisto de carga política legítimamente constituida, considerándose un problema
para todos los sectores sociales. En otras palabras, aun cuando se enuncien los problemas y frustraciones
a la base de las diferencias sociales y las crisis de expectativas sociales y educacionales al momento de
hablar acerca de los y las jóvenes delincuentes se tramita consigo la amenaza y el riesgo social. Así,
aumenta la carga de estigmatización del joven pobre, que ya no constituye baluarte de lucha sino que
es considerado un peligro.

Las políticas públicas de orden y seguridad se han convertido, en estos términos, en la esfera
privilegiada no sólo de discusión política sino también en una de las grandes apuestas y expectativas
de la opinión pública y de la ciudadanía como demanda de mejoramiento, desarrollo y progreso. Esto
también se traduce también en las asignaciones de presupuesto. Por otra parte, el discurso de las
ciencias sociales de los ’80 es asimilado totalmente por la teorización de la política pública de los ’90:
incorporación de la perspectiva psicosocial y del enfoque de riesgo en las políticas de prevención y de
tiempo libre.

En su vertiente femenina, la imagen del problema se asocia al estereotipo del embarazo adolescente
como resultado de “conductas de riesgo” en la esfera de la sexualidad.

3.3 Joven en proceso de individualización

Los procesos de individualización consisten esencialmente en el énfasis en la diferenciación
individual que lleva al sujeto a construir una determinada biografía en el contexto de la complejidad
social en una sociedad abierta. En una sociedad multicentrada existen lógicas sociales diversas y
heterogéneas donde la elección y toma de decisiones personales tiene un estatuto privilegiado.

• Joven apático

La imagen del joven apático tiene sus raíces en la consideración del joven que no se comprometía
ni participaba en las luchas sociales y políticas de décadas precedentes. Era el sujeto considerado
“inconsecuente” o “tibio”. Sin embargo, en el contexto actual operan de modo masivo algunos aspectos
que configuran un panorama distinto de esta imagen social juvenil. Esto se sitúa en un contexto país
de desconfianza hacia las instituciones públicas, especialmente políticas, de manera inequívoca, así
como una significativa despolitización y crisis de representatividad de los partidos políticos que se
suman a la desinstitucionalización de la participación social.

En este marco, si bien los y las jóvenes constituyen el grupo social que más participa en grupos
y actividades sociales, la sociedad tiende a situarlos en el lugar del desgano y del desencanto, la falta
de pasión y de expectativas de cambio, así como con mayor extrañamiento por la vida pública. Esta
imagen sitúa a los y las jóvenes en los márgenes del interés asignándoles un cariz egocéntrico y
descomprometido con su entorno.

Un aspecto crucial en esta interpretación es el proceso de no inscripción en los registros electorales
por parte de las nuevas generaciones, aspecto que sin duda manifiesta una mayor complejidad que
la simple asignación al deseo egocéntrico de los y las jóvenes. Más bien, responde a los cambios de la
política y del lugar de la ciudadanía política propiamente tal en el discurso social. Este proceso, sin
embargo, tiende a estigmatizar la imagen de lo juvenil.
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Cabe destacar que el sistema político no ha sido capaz de desentrabar este problema de carácter
político que juzga al sujeto juvenil asignándole responsabilidades que corresponden al sistema.

• Joven lúdico (orientado al ocio y al tiempo libre)

La imagen del joven hedónico también tiene raíces profundas en la historia occidental, especialmente
en la consideración del joven adolescente de clases acomodadas. Sin embargo, en la cultura contemporánea
esta imagen se asocia no sólo a todo joven sino que es condición deseable para todo sujeto. Ello significa
la presencia de un mandato social que imprime lo juvenil en sus dimensiones corporales, de vitalidad
y goce de vivir una condición permanente para todos.

Esta imagen del joven lúdico aparece presente en nuestro país en los y las jóvenes adolescentes
y, en post adolescentes de sectores altos, asociados a la prolongación de la juventud5. Los medios de
comunicación y la publicidad ponen en escena en mayor proporción e intensidad el carácter deseable
y su asociación al segmento juvenil. La dimensión lúdica aparece desprovista de problemas y de cargas
de responsabilidad social, razón por la cual esta imagen de lo juvenil es incompatible con las presiones
del mercado laboral y los dilemas de la crianza.

Las políticas públicas de juventud del INJUV de inicios de los años ’90 (albergues juveniles,
tarjeta joven, etc.) se orientaron a desarrollar esta perspectiva de jóvenes asignando a los y las jóvenes
pobres esta posibilidad que las condiciones económicas de estos sectores sociales no pueden permitirse.

• Joven en perspectivas de inclusión social

Esta imagen constituye un imperativo en el imaginario colectivo de los y las jóvenes y de la
sociedad en general. En efecto, los y las jóvenes consideran que la juventud es un período para aprender
y tomar decisiones importantes en la vida, es decir, está presente en el horizonte de sentido de los y
las jóvenes las tensiones y desafíos del mundo adulto.

La inclusión social actual supone mecanismos que no son los de la colectivización sino más bien
la de los procesos de individualización y construcción de la propia biografía6. Así, los y las jóvenes
consideran que el esfuerzo personal y el trabajo constante son elementos cruciales para tener éxito en
la vida.

A nivel del discurso social, sin embargo, esta imagen del joven orientado a la integración se
invisibiliza ante las imágenes del joven apático, problema y lúdico, oscureciendo la situación de los y
las jóvenes esperanzados por la integración y también de los desesperanzados de ésta.

La mayor parte de las políticas públicas de juventud están orientadas a esta tarea de incluir
socialmente a los y las jóvenes: educación, trabajo y salud. Si bien los esfuerzos en estas materias han
constituido avances notables desde 1990, aún queda pendiente el desafío de la integración con equidad
y de la integración simbólica.

5 INJUV-PNUD, Transformaciones culturales e identidad juvenil en Chile. Santiago 2003.
6 INJUV, La Integración Social de los Jóvenes Chilenos 1994-2003. IV Encuesta Nacional de Juventud. INJUV, Santiago 2004.
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4. Conclusión

Si bien las imágenes de los y las jóvenes problema, las de las y los jóvenes voluntarios y aquellos
que están en proceso de individualización tienden a ser predominantes en el discurso social chileno
actual, la sociedad sigue invocando las imágenes de aquellos jóvenes estudiantes comprometidos y la
memoria de los y las jóvenes populares que luchan. En estas evocaciones pueden haber motivos
generacionales, es decir, de invocar el lugar y tiempo mítico que hacen sentido –generalmente al que
fue joven y que rememora con nostalgia– e interroga su ausencia presente, así como el interés en reducir
la incertidumbre a través del contraste de  imágenes de lo juvenil.

La predominancia de la imagen problemática en los medios, en clave de lectura riesgosa y
antisistémica, se traduce en procesos de estigmatización menos ambivalentes que la imagen del joven
poblador problema, la cual estaba atravesada por la esperanza del cambio socio-político. De este modo,
el problema es menos tolerado tendiendo a marcar la necesidad de segregar y aislar, castigando y
disminuyendo la amenaza.

La imagen del voluntario estudiante no sólo circula en el ambiente universitario sino que también
los medios subrayan y circunscriben al voluntariado en esta condición, aspecto que deslegitima las
acciones de esta naturaleza en otros estatutos juveniles.

Los procesos de individualización tienden a ser percibidos como procesos de individualismo,
valoración que impide evidenciar el carácter epocal de la particular construcción de la propia identidad
en el marco de la inclusión social funcional y simbólica.

Las políticas públicas de juventud entonces, atendiendo a esta cartografía de imágenes, están
llamadas a un salto cualitativo en el enfoque de aproximación, no sólo a los y las jóvenes, sino también
a la comprensión e intervención simbólica comunicacional en el campo de los discursos e imágenes
juveniles. En consecuencia, ello implica precisar políticas dirigidas a detectar y resignificar imágenes
en la lógica de disminuir la discriminación abriendo espacios de conversación y de ambivalencia que
contrarresten la reducción minimalista que ofrece la imagen devaluada del joven problema y del apático
individualista. Para ello, la modernización e institucionalización de las políticas comunicacionales es
crucial.
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Situación del joven en el Chile de hoy:
Las condiciones de su integración social

Eduardo Candia Agusti7

El capítulo 3 del Segundo Informe Nacional de Juventud, presenta un diagnóstico comprehensivo
y longitudinal, de la situación estructural de la juventud en Chile, a través de una descripción de su
integración social a esferas prioritarias en el quehacer del Estado.

Este diagnóstico, se basa en la distinción entre la integración macro y micro social. El nivel macro
se refriere a la integración juvenil a los sistemas de la educación, el trabajo, la protección social, la salud
y el poder político; mientras el nivel micro se refiere a la participación de los y las jóvenes en estructuras
de integración más restringidas tales como los espacios de sociabilidad y de asociatividad.

El presente artículo muestra una breve síntesis de algunas de las principales observaciones y
tendencias descritas en el capítulo 3 del Segundo Informe Nacional de Juventud, específicamente en
las esferas de la educación, el trabajo y el riesgo sanitario.

1. Integración juvenil al sistema educacional

Es común escuchar la afirmación de que la juventud de hoy es la generación más educada de
la historia del país. Efectivamente, existe evidencia sustantiva que respalda esta idea. Tal como lo
sugieren una serie de indicadores el sistema educativo está en clara.

a. Logros educativos

Según los datos arrojados por la última encuesta CASEN (2003), el porcentaje de jóvenes de 15
a 29 años asistiendo a establecimientos educacionales ha crecido sostenidamente. Hacia fines de ese
año, había más de 1.600.000 jóvenes en condición de estudiante. Esto se traduce en que por un lado,
los y las jóvenes mejoran el nivel educacional alcanzado, y  por otro, aumentan sostenidamente su
promedio de años formales de educación, subiendo desde 10,29 años en el año 1992 a 11,41 años en
el 2003.

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta CASEN, años respectivos.

7
 En mayo del año 2003, se promulgó una Reforma Constitucional que establece la enseñanza media obligatoria y gratuita, y que entrega al

Estado la responsabilidad de garantizar el acceso a este nivel educacional para todos los chilenos hasta los 21 años de edad.

Logros educativos generales
Año

1994 2003

Porcentaje de jóvenes 15 -29 años que estudian 31% 43%

Porcentaje de jóvenes 15 - 29 años que han alcanzado nivel educacional superior 18% 25%

Promedio de años de educación formal jóvenes 15 -29 años 10,54 11,41
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La mejora de estos indicadores se explica tanto por la expansión de la educación secundaria
como terciaria. Específicamente, respecto a la integración de jóvenes a la educación secundaria en la
última década es posible destacar una serie de avances muy positivos:

• Se constata un aumento significativo del porcentaje de jóvenes que cuentan con educación
secundaria terminada En mayo del año 2003, se promulgó una Reforma Constitucional que
establece la enseñanza media obligatoria y gratuita, y que entrega al Estado la responsabilidad
de garantizar el acceso a este nivel educacional para todos los chilenos hasta los 21 años de
edad.;

• Incrementa el tiempo de exposición a los aprendizajes en estudiantes primarios y secundarios
a través de la extensión de la jornada escolar;

• Se evidencian mejoras en la calidad educativa tal como sugiere el incremento moderado durante
la última década de los promedios nacionales de los puntajes del Sistema de Medición de la
Calidad de la Educación (SIMCE), tanto en matemática como en lenguaje  .

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta CASEN, años respectivos. / * Estadísticas MINEDUC 2005.

En el plano de la educación superior se dan transformaciones no menos importantes que apuntan
 a la integración juvenil:

• Chile se encuentra en pleno proceso de masificación de la educación terciaria pues se han
ampliado considerablemente las posibilidades de la población joven para acceder a la Educación
Superior.

• Según la Encuesta de Caracterización Socioeconómica (CASEN) la cobertura de educación
superior – calculada para una población teórica de 18 a 24 años – creció desde un 24% en el año
1994 a un 37% en el año 2003.

• De acuerdo a las estadísticas del MINEDUC la matrícula total de educación superior ha crecido
en un 69% para el segmento de 18 a 24 años. Para el año 2003 la matrícula total de universidades
e institutos técnicos bordeaba las 570.000 personas, concentrada en universidades en un 70%.

• Entre los años 1994 y 2003 el gasto público en educación superior creció un 59%.
• Para promover la educación superior de calidad se crea el Programa de Mejoramiento de la

Calidad y la Equidad de la Educación Superior (MECESUP), que entre otras iniciativas,
implementa un sistema de acreditación para pregrado y postgrado, establece un Fondo
Competitivo que apoya a las instituciones de educación superior en la creación de programas
de pregrado, postgrado y formación técnica, y financia perfeccionamiento de RR.HH,
equipamiento e infraestructura, y desarrolla la nueva Ley de Financiamiento Estudiantil con
Aval del Estado que operará a partir del año 2006.

Logros educativos educación secundaria
Año

1994 2003

Porcentaje de jóvenes con al menos 12 de escolaridad 42% 57%

Porcentaje de jóvenes estudiantes secundarios en jornada escolar completa 8% 51%

Promedio SIMCE 2º Medio: Matemática* 242 246

Promedio SIMCE 2º Medio: Lenguaje* 249 253
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Fuente: Estadísticas MINEDUC. / *Elaboración propia en base a Encuesta CASEN, años respectivos.

En suma, la expansión cuantitativa y cualitativa del sistema educacional está mejorando la
disponibilidad de conocimiento y destrezas de los jóvenes, promoviendo tanto su desarrollo individual
como el de la sociedad en su conjunto. Sin embargo, resulta pertinente preguntarse por lo alcances de
esta masificación educativa, su pertinencia y calidad. La pregunta es entonces ¿es acaso suficiente estar
frente a la generación joven más educada en la historia del país?

b. Limitaciones en la integración juvenil a la educación

El análisis de los logros educativos chilenos, más allá de los promedios, arroja que efectivamente la
integración juvenil a la educación resulta insuficiente. Insuficiente desde el punto de vista de la justicia
social, y respecto del proyecto de desarrollo del país a través de su inserción en la economía globalizada.

En primer lugar, en el caso de la educación secundaria existen limitaciones importantes tales
como:

• La escuela aún no incluye a todos los niños y jóvenes en edad de estudiar. El déficit de cobertura
en educación secundaria se asocia fuertemente con la pertenencia a zonas rurales y es directamente
proporcional a la riqueza relativa de los hogares.

• Aun no se ha logrado abordar con éxito todas las causas del abandono escolar. En el período
1994 – 2003, el principal motivo para no estudiar en personas de edad 14 – 17 años, deja de ser
el trabajo y las dificultades económicas, y cede sus espacio a la maternidad (paternidad) y el
embarazo.

• La distribución desigual de la calidad de los aprendizajes. En efecto, los colegios que reciben
apoyo estatal –subvencionado y municipales– obtienen en la prueba SIMCE puntajes
significativamente menores que los particulares.

Logros educativos educación terciaria
Año

1994 2003

Matricula total educación superior jóvenes 18 - 24 años 321.248 542.580

Cobertura educación superior jóvenes 18 - 24 años* 24% 37%

Aporte fiscal total a la educación superior en moneda real (millones de pesos) $ 180.717 $ 287.867
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Elaboración propia en base a Encuesta CASEN

Tal como en la educación secundaria, el sistema de educación superior presenta un conjunto de
insuficiencias:

• Muchísimos jóvenes están excluidos de la educación superior. La cobertura de este nivel de
educación mantiene un fuerte sesgo a favor de jóvenes provenientes de hogares más ricos,
contribuyendo a sostener una estructura social desigual.

• El sistema de educación superior posee una baja retención de estudiantes durante el transcurso
de sus carreras. Mientras que en el año 1999, Chile presentaba una tasa de graduación de un
28%, la tasa de graduación de los países de la OECD8 era de un 42%. La consecuencia de esto
es un bajo número de profesionales y técnicos para el nivel de desarrollo del país.

• Desequilibrio entre esfuerzos públicos y privados en el financiamiento de la educación superior,
que en Chile constituye un esfuerzo fundamentalmente privado. Del gasto total en educación
superior en el año 1999 un 22.8% corresponde al gasto público, 77.2% corresponde al gasto
privado y un 6.3% al gasto privado subsidiado (Brunner, 2003).

• Distribución desigual de ayuda económica (crédito) de acuerdo al tipo de institución. En el año
2003, un 36% de los y las jóvenes universitarios recibía crédito  mientras que solo un 5% de los
y las estudiantes de IP y un 4% de los de CFT contaba con esta ayuda.

• Imperfecciones en el “mercado” de la educación superior. Los y las jóvenes que eligen un
determinado proyecto de educación superior no cuentan necesariamente con toda la información
ni los recursos que se requieren para una evaluación adecuada de sus proyectos educativos.

8
 Organization for Economic Co-Operation and Development compuesta por: Argentina, Brasil, Chile, México, Corea, Malasia, Hungría, República

Checa, España, Grecia, Irlanda, Portugal, Finlandia, Holanda, Nueva Zelanda.

Motivos para no estudiar, jóvenes de 14-17 años
años 1994 y 2003

8%

20%

29%

11%

7%

9%

19%

15%

14%

13%

12%

3%

Maternidad o paternidad +
embarazo

Dificultad económica

Trabaja o busca trabajo

No le interesa

Problemas de rendimiento

Ayuda en la casa o quehacer del
hogar

2003
1994
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Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta CASEN, 2003.

2. Integración juvenil al mercado del trabajo

Para analizar la integración juvenil al mundo del trabajo, se presenta a continuación un diagnóstico
específico de las tendencias que se observan  en la participación de los y las jóvenes en la población
económicamente activa, en la desocupación juvenil y en los empleos en que se ocupan los y las jóvenes.

a. Jóvenes en la PEA

En Chile, la cuarta parte (27%) de la población económicamente activa (PEA) - que trabaja o que
busca trabajo - tiene entre 15 y 29 años, lo que corresponde a poco menos de la mitad (47%) de este
segmento (CASEN, 2003).

El análisis de la participación juvenil en la PEA, arroja las siguientes tendencias:

• Descenso moderado del porcentaje de jóvenes económicamente activos, debido a el  peso
decreciente de la juventud en la población total, y, por la expansión del sistema educacional.
De hecho, la condición de estudiante constituye el principal motivo para no entrar al mercado
del trabajo en jóvenes de edades entre 15 a 24 años.

• No obstante la participación de mujeres jóvenes en la PEA sigue siendo baja, se ha experimentado
una reducción de la brecha con los hombres jóvenes. Durante el período 1994 – 2003 el porcentaje
de mujeres jóvenes en la fuerza de trabajo sube desde 36% a un 39%, mientras que en los
hombres cae 75% a un 55%.
En el caso de los hombres, la participación en la PEA ha caído especialmente en los tramos de
edad de 15 a 24 años, posiblemente por una mayor permanencia en el sistema educacional. En
las mujeres en cambio, crece sensiblemente en la juventud tardía (25 a 29 años), debido a que
los quehaceres del hogar dejan de ser un impedimento para salir a buscar trabajo.

• La probabilidad de que un joven se encuentre económicamente activo, es directamente
proporcional a su carga de responsabilidad, mayor en jóvenes que residen en zonas rurales y
menor a menor de ingreso familiar.

Cobertura de educación superior en según quintil 
de ingreso del hogar

15% 

21% 

33% 

46% 

74% 

I II III IV V 

Quintil
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Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta CASEN, años respectivos.

b. Tendencias de la desocupación juvenil en Chile

Como diagnóstico general, se puede afirmar que los éxitos recientes de la economía chilena no
se han visto reflejados en materia de acceso al empleo para jóvenes. Por el contrario, este ha tendido
a restringirse. Durante la última década se han observado las siguientes tendencias.

• Durante el período 1994-2003, la desocupación entre los 15 y 29 años siempre duplica a la adulta
(30 y más años) - lo que no constituye una novedad para Chile -,  diferencia que tendería a
incrementarse. Los cambios más drásticos en las tasas de desocupación juvenil en el tiempo
sugieren que las coyunturas económicas recesivas perjudican más el acceso al trabajo de los y
las jóvenes (CASEN 2003).

• La experiencia chilena sugiere que el desempleo juvenil no solo depende del  dinamismo  de
la economía y del crecimiento, ya que intervienen causas específicas no aplicables a la generalidad
del empleo. Algunos economistas coinciden en tres explicaciones para este fenómeno: déficit
de capital humano, voluntariedad y regulación discriminatoria.

• La desocupación no afectan a todos los y las jóvenes por igual, registrándose las situaciones
más desfavorables en la juventud temprana (15 a 19 años), en las mujeres, en los menos educados
y en los más pobres.

• Una relación inversa moderada entre tasas de desocupación y nivel educacional. Resulta
destacable que en nuestro país, en el período 1994-2003, el acceso al empleo se deteriora para
todo joven independiente de su nivel educacional.

• Existe una fuerte asociación entre desocupación y riqueza relativa del hogar del joven. Los
datos de la encuesta CASEN para el período 1994-2003 sugieren que, en forma consistente en
el tiempo, la probabilidad de que un joven pobre (Quintil I) este desocupado es 5 veces la de
un joven rico (Quintil V).

c. Jóvenes ocupados y sus empleos

La población joven ocupada corresponde -a fines del años 2003- a un millón y medio de personas
aproximadamente. Está compuesta en su mayoría por hombres (61%) y por jóvenes de edades entre
25 a 29 años (48%). Se observan las siguientes tendencias:

• Las experiencias laborales comienzan típicamente a los 17 años (mediana). Sin embargo, la
edad de ingreso al trabajo está determinada por la situación socioeconómica de la familia. De
este modo, los y las jóvenes de nivel socioeconómico bajo en general comienzan a trabajar a
los 16 años, mientras que los de nivel alto lo hacen a los 18 (INJUV, 2003).

• Tres cuartas parte de los ocupados jóvenes se ubica en trabajos dependientes.
• La mayoría (69%) de los ocupados jóvenes que trabaja, lo hace en jornada completa, excepto

Participación de jóvenes en la PEA según
 sexo y edad en tramos

Hombre Mujer

Año 15-19 20-24 25-29 15-19 20-24 25-29

1994 26% 76% 93% 15% 44% 47%

2003 17% 68% 88% 14% 47% 58%
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en la juventud temprana donde poco más de la mitad (56%) realiza otro tipo de jornada.
• Cerca de un tercio lo hace en empleos de baja calidad9, especialmente si el joven proviene de

familias con menor ingreso. Sin embargo, siguiendo una tendencia general de la población
ocupada, en el periodo 1994-2003, ha caído moderadamente la ocupación juvenil en este tipo
de empleos.

• La gran mayoría (96%) establece relaciones de trabajo reguladas por el código del trabajo, sin
embargo, la formalización de estas relaciones a través de la firma de algún tipo de contrato ha
bajado.

• En materia de ingreso se observa: un aumento del promedio de ingreso por la ocupación
principal, tanto para los ocupados jóvenes (en un 17%) como para los adultos (en un 19%),
mantención en el tiempo de una brecha de ingresos en que la razón entre el ingreso promedio
de un joven y un adulto es de 0,55, persistencia de la brecha de ingresos entre ocupados jóvenes
hombres y mujeres.

3. Riesgos sanitarios en la población joven en Chile

En términos de bienestar sanitario, no existe mejor momento que la juventud. La baja probabilidad
de morir o enfermar gravemente en esta etapa, convierte a los y las jóvenes en un grupo de bajo riesgo
en salud. Además, en el período 1990 – 2003 la tasa de mortalidad entre los 15 y 29 años cae desde un
95.8 a un 68.1 (tasa en base a 100.000 habitantes)10.

Sin embargo, la buena salud de los y las jóvenes -sea objetiva o subjetiva-, lleva al no reconocimiento
de éstos como un grupo vulnerable, expuesto a un conjunto de factores de riesgo, que no solo amenazan
su bienestar inmediato, sino que, pueden manifestarse como enfermedades o causas de muerte durante
la adultez.

Entre los principales factores de riesgo sanitario juvenil es posible destacar la entrada a la
sexualidad activa, el embarazo adolescente y el inicio del consumo de drogas lícitas e ilícitas.

a. La entrada a la sexualidad activa

La entrada a la sexualidad activa, en general ocurre durante la juventud temprana y en términos
epidemiológicos introduce a las personas al riesgo de adquirir una infección de transmisión sexual
(ITS) o un embarazo no deseado (MINSAL, 2001). En este plano se observan las siguientes tendencias:

• Según la encuesta nacional de juventud del INJUV, el porcentaje de adolescentes de entre 15
a 19 años, sexualmente activos ha subido de un 33% a  40% entre los años 1994 y 2003. La
primera relación sexual ocurre típicamente (mediana) a los 17 años en las mujeres y a los 16
en los hombres, con una tendencia a la reducción de la edad media de la iniciación sexual de
las mujeres de estratos populares.

• Pese a que la mayoría mantiene relaciones sexuales dentro de su pareja habitual, existe evidencia
que sugiere que el recambio o superposición de parejas sexuales tienden a ser cada vez mayor

9
 Para distinguir empleos de baja calidad. Hemos utilizado como indicador proxy la pertenencia a sectores de baja productividad, que incluyen

a trabajadores por cuenta propia no calificados, empleadores y empleados de microempresas que ocupan en total hasta cinco personas y empleo
doméstico.
10

 Departamento de estadísticas e información de salud, MINSAL.
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11
 Es importante tener en cuenta que la fecundidad permite estudiar solo de forma indirecta el embarazo adolescente, ya que, subestima los

embarazos que no terminan en un nacimiento (abortos), y no toma en cuenta los embarazos que comienzan a los 19 años y finalizan a los 20
años.

en las generaciones más jóvenes. Además, estudios recientes muestran que en jóvenes de
sectores medios y bajos las relaciones sexuales se desarrollan tanto en un contexto de pareja
estable, como de ocasionalidad (CONASIDA, 2005).

• Entre los años 1998 y 2003 la probabilidad de iniciarse sexualmente sin usar ningún tipo de
protección ha bajado moderadamente para las mujeres mientras se ha mantenido para los
hombres. Este déficit de protección resulta especialmente agudo en jóvenes de sectores medios
y bajos, en que supera el 70% (INJUV, 2003).

• El menor uso regular de métodos anticonceptivos (medido en términos de su uso en la última
relación sexual) se da en adolescentes (15 –19 años), los y las jóvenes más pobres (nivel
socioeconómico bajo) y quienes no usaron tecnología preventiva en la iniciación sexual (INJUV,
2003).

• Finalmente, considerando que el mayor número de casos de SIDA diagnosticados en Chile se
da entre los 25 y 34 años, y teniendo en cuenta que el VIH tarda aproximadamente 7 años en
desarrollar la enfermedad, se deduce que la infección en estos grupos se produce durante la
adolescencia o juventud (MINSAL, 2005).

Fuentes: Estudio de comportamiento sexual, MINSAL, 1998 y Cuarta Encuesta Nacional de Juventud, INJUV, 2003.

b. Embarazo adolescente

El embarazo y la maternidad durante la adolescencia no solo resultan especialmente riesgosos
para la salud, sino que se asocian a un profundo impacto en el desarrollo psicológico y social normal
de la joven. En Chile, pese a un descenso generalizado de la fecundidad persiste el embarazo y
maternidad en esta etapa:

• En el período intercensal que comprenden los años 1992 y 2002, el promedio de hijos de madres
de menos de 20 años aumentó de 0.15 a 0.20.

• El  Censo 2002, contabilizó a 77.291 a mujeres entre 15 y 19 años que eran madres, equivalente
al 12% del total de mujeres de ese grupo de edad11 (INJUV, 2005).

• El embarazo y maternidad adolescentes es un fenómeno que se da en un contexto de profunda
segmentación social. Según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud, una de cada cuatro
adolescentes de nivel socioeconómico bajo es madre, versus un 10% en los sectores  medios y
un 3% en el alto (INJUV, 2003).

Porcentaje de jóvenes 18 - 29 años que no usaron tecnología preventiva

en la primera relación sexual según sexo

Sexo Año

1998 2003

Hombre 71% 70%

Mujer 76% 63%
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c. Consumo drogas lícitas e ilícitas

Existe evidencia científica contundente que apunta que el consumo de drogas licitas (tabaco y
alcohol) e ilícitas (marihuana, paste base y cocaína) -que comienza durante la juventud temprana-
puede afectar gravemente la salud física, mental y social de las personas. En términos de este
condicionamiento, se observan las siguientes tendencias:

• Chile es un país especialmente afectado por el tabaco y encabeza el consumo mundial de tabaco
en adolescentes. Un tercio de las personas entre 13 y 15 años tendría el hábito de fumar cigarrillos.
Al igual que hace 10 años, en el 2004 las tasas más altas de consumo de cigarrillos se registran
al terminar la adolescencia, en el segmento de 19 a 25 años (58%) y en grupo adulto joven de
26 a 34 años (53%).

• Durante la última década, el consumo de tabaco juvenil se ha igualado entre los sexos debido
al crecimiento del consumo femenino.

• La edad de inicio del consumo de tabaco se ha mantenido estable. En el año 2004 la mediana
para el inicio del uso de cigarrillos era de 15 años para los hombres y 16 para las mujeres.

• El consumo de alcohol en la población general, medido en prevalencia mes, ha experimentado
un importante aumento durante la última década subiendo desde un 39% a un 57%. La mayor
tasa de consumo mensual de alcohol ocurre hacia al final de la juventud y comienzo de la
adultez, alcanzando en el año 2004 dos tercios de las personas entre 19 y 34 años.

• Según datos de CONACE, en el año 2002 la mediana del primer consumo de alcohol era de 17
años, 16 para los hombres y 18 para las mujeres.

• Dentro de la población que consume alcohol actualmente (durante el último mes), son las
generaciones más jóvenes, especialmente entre los 19 y 25 años, quienes presentan las tasas
más altas de dependencia12  y abuso13, especialmente en hombres y personas de nivel
socioeconómico bajo.

• El uso drogas ilícitas ha tendido a estabilizarse en los últimos años. Según este estudio, en el
año 2004 el consumo de cualquier droga ilícita14, medido según prevalencia anual, se situó en
un 5,8%, lo que equivale a que cerca de medio millón de personas había usado alguna droga
ilegal en el último año (CONACE 2004).

• El consumo de drogas ilícitas se concentra claramente en las generaciones más jóvenes. En el
año 2002, tres de cada cuadro consumidores anuales tenía entre 15 y 29 años, y presenta un
claro sesgo masculino. La prevalencia año de los hombre es más del doble que en las mujeres.

12
 Se considera dependencia cuando se cumple con al menos tres de los criterios establecidos en la Décima clasificación internacional de las

enfermedades CIE 10 durante el año anterior.
13

 Se considera abuso cuando se cumple con al menos uno de los criterios definidos por el manual DSM-IV del American Psychiatric Association
durante el año anterior, sin haber reunido criterios de dependencia.
14

 Se refiere al  marihuana,  paste base o cocaína.



O
bs

er
va

to
ri

o 
de

 la
 ju

ve
nt

ud

32

Fuente: V Estudio Nacional de Drogas en Población General Chile, CONACE, 2002.

Fuente: VI Estudio Nacional de Drogas en Población General Chile, CONACE, 2004.

Tasa de dependencia y abuso de alcohol prevalentes último mes
según edad en tramos

18%  
21%  

11%  
8% 

7% 

20% 

26% 

17% 

11% 
8% 

12 - 18 
años 

19 - 25 
años 

26 - 34 
años 

35 - 44 
años 

45 - 64 
años 

Dependencia 
Abuso 

Prevalencia año drogas ilícitas jóvenes 19 – 25 año según sexo

Droga Hombre Mujer Total

Marihuana 20% 8.6% 15%

Cocaína 2.1% 0.5% 1.4%

Pasta base 5.6% 1.1% 3.5%

Cualquier droga ilícita 22% 9% 16%



O
bs

er
va

to
ri

o 
de

 la
 ju

ve
nt

ud

33

15
 Socióloga, Departamento de Evaluación y estudios, INJUV.

Individuo y sociedad:
¿Cómo (se) ven los y las  jóvenes (en) el Chile de hoy?

Talia Leibovitz L.15

Junto con conocer las condiciones estructurales de la integración juvenil a la sociedad chilena
contemporánea es fundamental, para un diagnóstico integral del estado del arte de la juventud, tener
en cuenta de qué forma los propios jóvenes ven, valoran y entienden la sociedad que les toca vivir en
esta etapa de la vida.

La importancia de este aspecto radica en que la vida social, está mediada por “representaciones
sociales”, es decir, un conjunto de imágenes, actitudes, valoraciones y creencias, ampliamente compartidas,
que permiten a los sujetos evaluar, interpretar, en fin, hacer sentido de los fenómenos sociales en que
se ven involucrados (Serrano, Claudia y otros. 2004).

Para resolver la interrogante de la forma en que los y las jóvenes ven su integración a la sociedad
chilena contemporánea, se presentará una breve descripción de la visión que tienen los y las de la
sociedad en general, sus optimismo y criticas.

a. ¿Cómo ven los y las jóvenes la sociedad en general?

El desarrollo acelerado experimentado por Chile en los últimos años hace que la experiencia
vital de la juventud se dé en un escenario de profundas transformaciones.

Por un lado, vivimos en una sociedad cada vez más compleja. Chile, crecientemente adopta un
modelo de sociedad postindustrial globalizada que se organiza en torno al consumo y las comunicaciones.
Esto, se caracteriza, entre otros aspectos, por la globalización de las relaciones económicas; por nuevas
formas de producción centradas en la información, tecnología, redes informáticas y servicios; nuevas
formas de relaciones sociales desterritorializadas, en algunos casos a través de redes virtuales; y por
la pérdida de centralidad de la política y el Estado en la configuración de la vida social (Garretón,
Manuel Antonio. 2000).

Por otro lado, en la última década, las políticas sociales y el crecimiento económico han permitido
reducir los niveles de pobreza; la modernización del aparato público ha incrementado y mejorado el
acceso a servicios públicos; han aumentado los salarios reales; y la expansión del sistema educativo
ha hecho de los y las jóvenes la generación más educada en la historia del país.

La forma en que los y las jóvenes perciben estos fenómenos sociales se caracteriza a grandes
rasgos por 3 elementos: por el optimismo; la satisfacción o evaluación positiva de una serie de condiciones
sociales, y la crítica o descontento con otras.

1. Juventud y optimismo: En primer lugar, la juventud se destaca del resto de la población, por
una visión optimista ampliamente compartida respecto del futuro de la sociedad chilena, y respecto
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de su propia situación personal en el futuro. Lo particular de esto, es que sus expectativas de progreso
personal, superan ampliamente a las de progreso del país.

Según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud (INJUV 2003), mientras que la mitad (51%)
considera que Chile estará mejor dentro de 5 años, la gran mayoría (85%) considera que su situación
personal será mejor.

El optimismo juvenil es confirmado por la Encuesta Nacional PNUD 2001, en términos de
expectativas económicas. “La mayoría de los que opina que su situación económica ha venido mejorando;
también cree que su futuro será mejor que el presente” (PNUD- INJUV 2003), de hecho, de acuerdo a
la Encuesta Nacional PNUD 2001, la creencia en que la situación económica familiar mejorará resulta
inversamente proporcional a la edad y los jóvenes son los más convencidos de que sus ingresos les
permiten vivir bien.

Además del hecho que la experiencia de ser joven se da en un país que ha experimentado un
desarrollo relativamente exitoso, las altas expectativas juveniles pueden explicarse porque la baja carga
de responsabilidad de este grupo en relación a los adultos, los hace tolerar de mejor manera la
incertidumbre y valorar menos la seguridad.

2. Juventud y sociedad contemporánea: En segundo lugar, los y las jóvenes, valoran positivamente,
parecen aprobar más, o se sienten más confortables con una serie de aspectos propios de la sociedad
chilena contemporánea tales como el incremento en el uso de nuevas tecnologías, la globalización, la
expansión del consumo, el aumento de la diversidad social y la creciente demanda de una fuerza de
trabajo mejor preparada.

• Incremento en el uso de nuevas tecnologías

La economía actual tiende hacia la expansión del sector de servicios y al uso intensivo de
tecnologías de la información. En este escenario, en Chile existe una brecha generacional en el manejo
de herramientas de modernización que favorece a las nuevas generaciones.

¿Cómo cree que estará dentro de 5 años...?

51%

85%

31%

12%
18%

3%

Chile Su situación personal

Mejor que ahora
Igual que ahora
Peor que ahora
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De acuerdo al PNUD son los y las jóvenes quienes presentan mayor uso del computador, Internet,
televisión por cable y teléfono celular, y quienes sienten que tienen mejor dominio del ingles. Considerando
3 herramientas básicas (domino del inglés, uso regular del computador, y uso regular del celular) se
advierte que un 42% de los y las jóvenes domina al menos una de estas herramientas, mientras que
un 58% no domina ninguna (PNUD- INJUV 2003).

Como es de esperar, el manejo de herramientas es profundamente heterogéneo dentro de la
juventud y se basa en el patrón de desigualdad en la distribución de recursos que caracteriza a Chile.

• La globalización

Los y las jóvenes también parecen sentirse más confortables que el resto de la población, con el acceso
a múltiples formas de ver la realidad, asociado a la globalización.

De hecho, mientras menos edad tiene una persona, mayor es su nivel de apertura al extranjero.
“...son  los jóvenes quienes más prefieren los programas de televisión producidos en el extranjero y
quienes más declaran que han pensado irse a vivir a fuera del país. Asimismo, un tercio de la juventud
chilena señala que se siente más cerca de la herencia cultural de los pueblos extranjeros que la de los
indígenas” (PNUD- INJUV 2003).

De todas formas, cabe destacar que una alta apertura al extranjero caracteriza solo a un tercio
de los y las jóvenes y que esta se asocia a la menor edad, a una baja carga de responsabilidad, y a residir
en el Santiago urbano.

• La expansión del consumo

El Chile actual, se caracteriza además, por la centralidad y expansión del consumo, y son los y
las jóvenes quienes presentan una disposición más positiva al respecto. Según el estudio “Transformaciones
e identidad juvenil en Chile” (PNUD- INJUV 2003), solo un tercio de estos considera negativos los
cambios asociados a la expansión del consumo y son justamente ellos quienes consideran en mayor
medida los centros comerciales como un espacio público que permite el encuentro con los pares.

• Aumento de la diversidad social

Por otro lado, son los y las jóvenes quienes parecen aprobar la diversidad social asociada a la
creciente complejidad de la sociedad chilena. De hecho, mientras más joven es una persona, más aprecia
la diversidad de intereses como algo positivo, y más prefiere relacionarse con personas distintas que
le permitan conocer otras experiencias y valores (PNUD- INJUV 2003).

Asimismo, según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud (INJUV 2003), la gran mayoría de
los y las jóvenes (93%) está de acuerdo con que la existencia de discriminación afecta negativamente
el desarrollo del país, sin embargo, cabe destacar que se trata de una tolerancia selectiva.

Utilizando como indicador el rechazo a residir cerca de personas con determinadas características,
es posible observar que, por un lado, muchos jóvenes se muestran relativamente tolerantes con los
pobres, mapuches, adultos mayores, y personas de otras nacionalidades; y por otro lado, la cuarta parte
rechaza a personas homosexuales y dos tercios a personas con adicciones a las drogas o al alcohol.
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Al respecto se puede plantear a modo de hipótesis que esta intolerancia esta mediada por la
experiencia de los efectos perversos de las adicciones en la vida de un barrio (violencia, delincuencia),
y/o por la creencia de que determinadas condiciones obedecen a una decisión personal deliberada.

Fuente: Cuarta Encuesta Nacional de Juventud, INJUV 2003.

• Centralidad de la educación y el trabajo

Por último, las esferas de la educación y el trabajo - pese a perder protagonismo en la constitución
de sujetos sociales - siguen siendo determinantes en la vida de las personas, y los jóvenes en general
comparten ampliamente la aspiración de integrarse a la sociedad a través de estas vías legítimas.

Según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud (INJUV 2003), de los y las jóvenes que no
estudian la mitad no lo hace por motivos económicos, por incompatibilidad con el trabajo y prácticamente
todos (92%) desearían volver a hacerlo (INJUV, 2003). Así mismo, un estudio sobre “Trayectorias de
vida y nuevas condiciones juveniles, en escolares de nivel socioeconómico bajo” (CIDPA, 2005) revela
que dos tercios tiene como proyecto  a futuro seguir la educación terciaria y que poseen altas expectativas
de integración asociadas a la educación.

Respecto del trabajo, es posible observar que solo el 13% de los y las jóvenes inactivos no busca
trabajo debido a la falta de interés, mientras que  -en clara disonancia con las dificultades estructurales
en esta esfera  – respecto del trabajo actual y futuro, la gran mayoría de los y las jóvenes, se siente
optimista (86%) y preparado (76%). Además, quienes logran ocuparse, demuestran altos niveles de
satisfacción con sus empleos, especialmente la relación con compañeros y jefes, y en menor medida
con la compatibilidad del trabajo con otras actividades y el sueldo, especialmente en las mujeres y
jóvenes de nivel socioeconómico bajo (INJUV, 2003).

3. La crítica de la juventud: En tercer lugar, existe una serie de aspectos del Chile actual que los
y las jóvenes desaprueban, critican o evalúan negativamente. El descontento juvenil se asocia
principalmente a la estructura de oportunidades, a las posibilidades de acceso al trabajo, a la sensación
de discriminación, y a la política.

¿A quiénes no le gustaría tener como vecinos?

63%

27%

26%

10%

8%

4%

2%

2%

Drogadictos/alcohólicos

Me da lo mismo

Homosexuales

Peruanos/Bolivianos

Asiáticos, musulmanes

Adultos mayores

Pobres

Mapuches
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• Critica a la insuficiencia y desigualdad de la estructura de oportunidades

Uno de los aspectos de la sociedad chilena que más desaprueban los y las jóvenes, es su estructura
de oportunidades. Esta crítica se formula en dos sentidos, por un lado, se considera que la sociedad
chilena ofrece a los y las jóvenes posibilidades de desarrollo personal insuficientes. Por otro lado, se
critica la profunda desigualdad en la distribución de oportunidades que persiste en Chile.

Dichas percepciones presentan una distribución particular según nivel socioeconómico, de tal
forma que, la crítica a la falta de oportunidades es más común en jóvenes de clase media y baja, mientras
que la desaprobación de la desigualdad resulta directamente proporcional al nivel socioeconómico.

Fuente: Cuarta Encuesta Nacional de Juventud, INJUV 2003.

• Acceso limitado al trabajo

Las percepciones de los y las jóvenes respecto de sus posibilidades de acceso al trabajo reflejan
fielmente el hecho de que el crecimiento de la economía chilena no se ha visto necesariamente reflejado
en una mayor integración juvenil al mercado del trabajo.

De esta forma, según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud (INJUV 2003), muy pocas personas
sienten que la juventud tiene suficientes oportunidades de acceso al trabajo, percepción que representa
especialmente a las mujeres de las cuales sólo 19% se muestra de acuerda con tal afirmación. A su vez,
pocos creen que al segmento juvenil se le remunera adecuadamente. Solo 18% del total se mostró de
acuerdo con la afirmación, siendo más patente esto en los segmentos de más edad. Por último, la
mayoría –especialmente en el nivel socioeconómico bajo- considera que el mercado prefiere a personas
con más experiencia.

• Discriminación

La discriminación es otro aspecto que las nuevas generaciones desaprueban. Más de la mitad
(59%) de los y las jóvenes entre 15 y 29 años se ha sentido discriminado alguna vez.

¿Qué le falta a la sociedad chilena para ser democrática?
según NSE

38%

51% 49%

39%
36%

31%

Alto Medio Bajo

NSE

Mayores oportunidades Disminuir las diferencias y la desigualdad
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Según la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud (INJUV 2003) los motivos más comunes para
sentirse discriminado son la condición de estudiante (25%) – especialmente en jóvenes de nivel
socioeconómico alto - y la clase social (23%) - especialmente en el nivel socioeconómico bajo -, mientras
que las situaciones o lugares en que un joven es más susceptible de sentirse discriminado, es en la
búsqueda de empleo y en el lugar de estudios.

• Malestar con la política

El malestar con la política, no necesariamente representa percepciones exclusivas de los y las
jóvenes. En gran medida obedece al paso a una sociedad multicéntrica en que la esfera política pierde
protagonismo teniendo que convivir con otras que adquieren similar o mayor centralidad que esta.

En el caso de los y las jóvenes, pese a apoyar a la democracia como sistema de gobierno y tener
una percepción positiva de la ciudadanía y participación, existe un conjunto de representaciones
negativas transversales independientemente de sus características particulares. Estas representaciones
negativas se articulan sobre cuatro ideas principales.

i) La política no interesa. En este contexto aparece el desconocimiento, la desinformación,
y la incapacidad para hablar de esta. La política es vista entonces como algo ajeno razón
por la cual se da la falta de información e interés, pues ésta ya no entrega elementos para
configurar el relato sobre si mismos. De este modo, los y las jóvenes configuran su
identidad de manera independiente, apelando a otros centros de interés que no
necesariamente son del ámbito político

ii) Aparece una crítica radical a la elite política en donde se afirma el cierre de ésta. Vemos
entonces la afirmación  “son siempre los mismos”. Esta elite es en extremo criticada pues
se la percibe como una elite que despliega intereses personales y egoístas en la actividad
política, la cual termina por ser instrumentalizada. Esto genera desconfianza y una crisis
de representación.  De hecho, los datos del siguiente gráfico son en extremo claros. El
79% de los y las jóvenes que respondieron la Cuarta Encuesta Nacional de Juventud
(INJUV 2003) afirma estar de acuerdo con que los políticos tiene poca preocupación por
los jóvenes y el 89% declara sentir que los partidos políticos no representan sus inquietudes.
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Fuente: Cuarta Encuesta Nacional de Juventud, INJUV 2003.

iii) Impotencia de la política para modificar la vida, principalmente motivada por la sensación
de desprotección ante los poderes fácticos. Se percibe una estructura social rígida,
determinada por factores externos a la acción personal, por lo tanto, cunde la sensación
de que esta situación es imposible de cambiar. La participación política pierde su razón
de ser. En este sentido, el orden económico aparece también como dado de por sí
–naturalizado- en donde no hay nada más que hacer que aceptar lo existente. Es por esto,
que la política se transforma en un proyecto deslegitimado.

iv) Finalmente, la política es vista como espacio de conflicto y división en un contexto que
pretende alejarse de las tradicionales tensiones que aquejan a nuestra sociedad. Estos
conflictos son percibidos como pertenecientes a otra generación. Se aprecia en este ámbito
la existencia de una aversión a la confrontación que generalmente caracteriza a la actividad
política, ante la cual la reacción juvenil más frecuente es el desinterés y lejanía.

¿Qué le falta a la sociedad chilena para ser democrática?
según NSE
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Políticas públicas de Juventud:
tránsito y desafíos para el bicentenario

Marcel Thezá16

Un cambio de Gobierno siempre es una buena oportunidad para reflexionar y hacer un balance
de lo que se ha hecho en materia de políticas publicas. Es un momento adecuado y razonable para
pensar en los paradigmas que han orientado las acciones, en el marco ético-político que les ha dado
sustentabilidad, en el impacto que ellas han tenido, pero también en la pertinencia y justificación de
mantenerlas a futuro.

Bien sabemos que la política pública es un lenguaje que articula valores, actores, temas estratégicos
y estructuras institucionales. La política pública en este sentido no es inocua pues es portadora de
significaciones relativas al status que los temas adquieren en la sociedad.  La política pública, por lo
tanto, supone una imagen de la realidad sobre la cual se pretende intervenir.

¿Cómo ha interpretado “lo juvenil” el mundo de las políticas públicas?, ¿Qué nivel de organización
han tenido los intereses de los/as jóvenes en su relación con el Estado?, ¿Qué imagen de los/as jóvenes
orienta esta política?, son interrogantes que movilizan constantemente el apasionante debate relativo
al papel de los/as jóvenes en el marco de las prioridades declaradas por el Estado, que si bien, no es
objetivo de estas notas responder, sí es adecuado tenerlas a la vista como una referencia que permita
interpretar el verdadero propósito de este artículo; a saber, el examinar el tránsito de las políticas
públicas de juventud para pensar en sus eventuales desafíos .

Visto desde esta perspectiva, lo que nos interesa determinar es la forma como el Estado ha
intentado históricamente resolver el desarrollo de ciertas políticas dirigidas hacia los/as jóvenes. Estos
permanentes ensayos, sin embargo, se han desarrollado en un contexto donde, por una parte, sus
actores fundamentales han estado expuestos a un intenso y profundo proceso de transformaciones
durante las últimas cuatro décadas – fenómeno que tiene incidencia en su caracterización y comprensión
– y , por otra parte, donde se ha mantenido una cierta cultura estatal que diseña y ejecuta, pero que
no involucra ni escucha a los sectores que en rigor debe atender.

Por lo tanto, la experiencia chilena es extensa, y en ella no sólo se expresa esta tensión entre las
necesidades que se van manifestando al interior de la sociedad y las formas cómo el Estado interpreta
esas necesidades. También, a lo largo de muchos años, una fuente de complejidad fue la inexistencia,
para el mundo público, de una juventud verdaderamente entendida y aceptada como tal; a saber, una
juventud reconocida como realidad diferenciada de la niñez y la adultez. Muchos de estos aspectos
sólo se han comenzado a resolver en el último tiempo, más bien  a la luz de transformaciones de orden
normativo como lo son las nuevas disposiciones de imputabilidad juvenil.

Así, si analizamos la segunda mitad de la década de los sesenta – bajo la administración
presidencial de Eduardo Frei Montalva -  podemos constatar  que prácticamente el 50% de la población
nacional tenía menos de 21 años, y que si bien en aquel tiempo hubo un impulso significativo hacia
la creación de programas en los ámbitos de la educación extraescolar, el servicio voluntario y el deporte
recreativo - todo aquello en virtud de la lógica orientadora de la idea de “promoción popular” - todavía
“lo juvenil” estaba indisolublemente asociado a “lo escolar”. Otras expresiones de lo juvenil simplemente
no eran debidamente integradas como elemento claro de política pública.

16
 Jefe Depto. de Coordinación Intersectorial INJUV
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Si analizamos los efectos que estas primeras acciones tuvieron en el ámbito de la “institucionalidad
estatal”, podríamos señalar que las funciones del trabajo con jóvenes estuvieron diseminadas y
distribuidas entre ODEPLAN y el Ministerio de Educación; no existiendo, en rigor, responsabilidades
claras y expresas para abordar este tema.

Durante el Gobierno de la Unidad Popular, una de las propuestas-pilares de la administración
Allende fue la creación de un Ministerio de la Familia, espacio donde se pensó la implementación de
un departamento especializado en el tema juvenil. Dado el rechazo parlamentario a esta iniciativa, el
tema como tal, quedará radicado en la Secretaría General de Gobierno, desde donde se impulsarán
medidas orientadas al fomento de los trabajos voluntarios, al trabajo asociativo con jóvenes campesinos
y al desarrollo de procesos de formación de monitores juveniles.

Posterior al golpe de Estado de 1973, la creación de la Secretaría Nacional de la Juventud
marcará una etapa clave en el desarrollo de la institucionalidad estatal juvenil. Esto, en vista que,
si bien es la primera experiencia de implementación en el Estado de una estructura dirigida a un
trabajo particular y específico con los/as jóvenes, las opciones que esta nueva institucionalidad
tomó son absolutamente discutibles. En rigor, el componente corporativista caracterizó toda la
historia de esta institución, dado que su finalidad no fue ni diagnosticar la situación de los/as
jóvenes ni tampoco diseñar políticas sectoriales orientadas a su integración o inclusión social; el
objetivo central fue crear un vínculo, un puente, de comunicación y adoctrinamiento desde el
gobierno militar hacia los/as jóvenes.

En 1990, atendiendo a la denominada “deuda social” que la grave crisis de los años precedentes
había dejado como balance en el mundo juvenil, y siendo absolutamente fieles al compromiso de crear
instituciones del Estado capaces de abordar integralmente las demandas ahí expresadas, se comienza
a diseñar una nueva institucionalidad bajo la denominación de Instituto Nacional de la Juventud.

Instituto Nacional de la Juventud

Podemos afirmar que el INJUV fue inobjetablemente uno de los proyectos esenciales de la
democracia. Esto lo prueba el hecho de que antes de debatir la creación de otras instituciones que hoy
son parte de la red pública, la creación del Instituto Nacional de la Juventud tuvo prioridad y en ella
se depositaron importantes energías políticas e institucionales.

En este marco, a través de la ley nº 19.042 de 1991, es creado el Instituto Nacional de la Juventud,
asignándosele la tarea de “colaborar con el Poder Ejecutivo en el diseño, planificación y coordinación de las
políticas públicas de juventud”.  De aquí que quede en evidencia las características y límites de esta nueva
institución, la que se deberá abocar a funciones “estrictamente técnicas”.

Es preciso destacar que esta definición ha provocado durante muchos años una fuerte tensión;
esto en la medida que, si bien las funciones del Injuv están debidamente consignadas en la ley que le
dio origen, en muchos sectores de la sociedad – incluido el mundo político – no ha existido suficiente
claridad sobre el cómo conciliar las expectativas que muchos tienen en torno al potencial impacto del
trabajo del Estado hacia los/as jóvenes y una institución que, si es mirada desde la amplitud de esas
expectativas, es objetivamente insuficiente.

El Instituto Nacional de la Juventud ha destinado históricamente gran parte de sus energías a
la articulación de espacios de coordinación multisectorial cuyos objetivos fundamentales han sido: a)
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generar conocimiento sobre juventud17, b) promover mayor participación del Estado en el trabajo con
jóvenes, c) aumentar la inversión, d) favorecer la integralidad, y e) incorporar la “perspectiva de
juventud” en el diseño de las políticas de cada sector. Experiencias como el “Projoven”18 y el “Plan
Integral de juventud”19 se han orientado en esa dirección.

Un momento clave en este esfuerzo histórico fue la creación, a principios del año 2004, del
“Comité Gubernamental de Fortalecimiento de la Acción Estatal de Juventud”20 y del “Plan Nacional
de Juventud”; elementos que, a su vez, fortalecieron el trabajo complementario de elaboración de
“Planes Regionales de Juventud”, así como la creación de “Mesas Técnicas regionales de juventud” y
de “Consejos de Juventud”.

No obstante este significativo trabajo, lo sectorial y fragmentario ha seguido caracterizando la
oferta de programas y acciones que el Estado desarrolla hacia los/as jóvenes. Por tal motivo – y
pensando ya en la perspectiva de los desafíos del bicentenario – resulta adecuado reflexionar sobre el
necesario cambio de orientación del trabajo del Estado hacia los y las jóvenes; elementos que nos
debiesen llevar a adoptar una concepción de políticas publicas de juventud efectivamente transversal
o “generacional” como algunos autores lo han denominado.

DESAFÍOS 2006 - 2010

Implementar una política de juventud con una sólida perspectiva de derecho,
fomentando el protagonismo juvenil

El objetivo fundamental de la política pública de juventud debe ser el reconocimiento de los/as
jóvenes como efectivos protagonistas del desarrollo social, económico y político del país; protagonistas
que hoy no sólo buscan acceder a la distribución de recursos materiales, sino también a la distribución
de recursos simbólicos: participación social, acceso a la información y presencia en el intercambio
comunicacional.

Medidas:

1. Implementar un “Plan de mínimos garantizados en materia juvenil”

Es momento de comprometer la identificación de un conjunto de derechos juveniles que
corresponderá al Estado y a la sociedad entera garantizar y proteger. Lo anterior en los ámbitos
de a) empleo, empleabilidad y emprendimiento; b) salud, autocuidado y sexualidad; c) educación
y capacitación; d) cultura y expresión artística; y e) participación y ciudadanía. En este contexto,
temas como el acceso a información en sexualidad, el acceso a bienes culturales, el acceso a
programas de apoyo para la educación superior, etc., deberán ser establecidos y formalizados
a través de un compromiso concreto, operacionalizable y evaluable.

17
 Ejemplo de esto es el desarrollo de estudios temáticos sobre jóvenes y su realidad y  la encuesta nacional de juventud, encuesta que se aplica

cada 3 años desde 1994.
18

 1991-1994
19

 1995 - 1997
20

 Instructivo Nº03 de la Presidencia.
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2. Implementar un “plan de inclusión social juvenil” para aquellos jóvenes pertenecientes
a los sectores más pobres

A pesar del significativo y exitoso esfuerzo de reducción de la pobreza y la indigencia que ha
caracterizado la política social chilena durante los gobiernos de la concertación, es preciso
revitalizar el compromiso de protección a quienes más sufren los efectos de la exclusión. Por tal
motivo, se plantea implementar un “Plan de Inclusión Juvenil” que fundamentalmente se oriente
al decil más pobre de los/as jóvenes entre 19 y 24 años (141.561 según datos de la última encuesta
CASEN).

Los datos nos señalan que justamente este decil más pobre tiene menor cobertura educacional,
tiene menos participación en la población económicamente activa, se ubica en sectores de baja
productividad y percibe menores ingresos. Estos, habiendo terminado –y a veces desertado– del
sistema de educación formal, se ven expuestos a un círculo de pobreza fundamentalmente
motivado por su incapacidad de acceder al mercado del trabajo debido a su precaria calificación.

Dicho Plan debiese articularse fundamentalmente sobre los ejes de a) reescolarización, b) educación
técnica, y c) capacitación con reinserción laboral.

3. Implementar un “plan de fortalecimento de la asociatividad y ciudadania juvenil”

El Estado no puede ser indiferente a la ausencia de los/as jóvenes de los espacios de decisión
colectiva. Por tal motivo, es preciso promover mecanismos de participación juvenil que se funden
en:
a) la formación en competencias de diálogo y debate democrático de nuestros nuevos ciudadanos,
y b) la apertura de espacios que permitan el ejercicio concreto de esta ciudadanía.
Algunos aspectos propios de este desafío son:

a) La modificación del sistema electoral, promoviendo la inscripción automática
b) El fortalecimiento de los componentes de ciudadanía en el sistema escolar
c) El mejoramiento del espacio público para el uso de los/as jóvenes
d) La implementación de instancias de diálogo de los/as jóvenes con las autoridades locales y

regionales
e) La implementación de programas de fortalecimiento de nuevas formas de asociatividad

–cuyos componentes hoy son fundamentalmente culturales –a fin de garantizar su
reconocimiento social y desarrollo.

4. Fortalecer en la agenda publica de juventud los temas de trabajo, vivienda y acceso a la
información y los bienes culturales

Los/as jóvenes han experimentado durante la última década cambios cuya magnitud y sentido
deben ser abordados desde la política pública. En este marco, corresponde asumir, de manera
más intensa, nuevos requerimientos que hoy no están debidamente caracterizados en la política
de juventud.

Empleo y emprendimiento: En materia de empleo es fundamental la implementación de un
“Sistema de protección al trabajo juvenil”, responsable de reunir la oferta de capacitación laboral,
formación para el trabajo, apoyo al emprendimiento productivo e intermediación laboral en un
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diseño de orden nacional capaz de recoger las particularidades territoriales a través de un enfoque
de desarrollo económico y local con participación del actor productivo – empresarial.
En este marco, el Estado debiese comprometer un “Programa de apoyo al primer empleo”
capaz de acompañar al joven en su primera participación en el mercado del trabajo (a través
de componentes de capacitación de aprendices, trabajo de responsabilidad social tipo Servicio
País, trabajo social en los municipios, apoyo al primer emprendimiento a través de un fondo
de capital de riesgo para jóvenes, programas de compatibilidad educación y trabajo, etc.)
De igual forma, resulta fundamental un programa de apoyo a los/as jóvenes emprendedores
- articulado con el programa “Chile-Emprende” – cuyas líneas fundamentales serían la asesoría
técnica y financiera.

Vivienda: Si abordamos lo juvenil desde el enfoque de los ciclos vitales, podemos afirmar que
un joven del tramo de 25 a 29 años tiene demandas hacia el Estado que son diferentes a las que
objetivamente plantea uno cuyo tramo va de los 15 a los 19.  De esta forma, para los/as jóvenes
más adultos los temas de trabajo y vivienda aparecen como dos necesidades claramente
identificables. Por tal motivo, es urgente, desde el Ministerio de Vivienda, la creación de un
“Programa de vivienda joven” que permita un mejor acceso a la primera vivienda a través de
un sistema que se adapte a las características y cambios en la composición del  grupo familiar
del joven.

Nuevas tecnologías, información y cultura: El acceso a la información y a los bienes culturales
constituye hoy en día un mecanismo de integración social fundamental. Por tal motivo, se debe:
a) Aumentar el acceso a las nuevas tecnologías a través de programas de mejoramiento y

ampliación de la red pública de telecentros y del sistema Enlaces.
b) Crear un sistema diferenciado de acceso de los/as jóvenes a los bienes culturales.
c) Mejorar y garantizar el acceso a la información sobre la oferta y servicios orientados a

los/as jóvenes utilizando las distintas plataformas y medios tecnológicos disponibles en
el país.

Modernizar y Fortalecer la Institucionalidad en Juventud en su Dimensión Nacional,
Regional y Local

Una política de juventud fundada en una perspectiva de derecho requiere una institucionalidad
que esté a la altura de este desafío. Lo anterior, hay que afirmarlo partiendo de la convicción de que
la democracia implica aceptación y reconocimiento de todos aquellos que constituyen, en un sentido
extenso,  la comunidad política. Por ello, reconocer a los/as jóvenes desde una perspectiva de Estado
implica concretamente tener la voluntad de incorporarlos a la agenda pública -generando, de esta
manera, conciencia de su especificidad como grupo social – y desarrollar y fortalecer mecanismos e
instrumentos que garanticen la solidez de esta política.

Medidas:

• Reconocer la categoría juvenil: Nuestra legislación no define específicamente al joven como
tal, a diferencia de lo que existe en otros ordenamientos jurídicos. De esta forma, la normativa
sobre juventud es escasa y si bien, existen muchas normas que involucran a los/as jóvenes,
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esto no implica que ellas hayan incorporado la perspectiva de juventud en su proceso de diseño
y elaboración. 
Por tal motivo, hay que incorporar decididamente la “perspectiva de juventud” tanto en las
políticas públicas como en el marco legal que incide directamente en ellos; lo anterior, acogiendo
la propuesta de la Comisión especial de juventud de la Cámara de Diputados21 en términos de
acordar una normativa de juventud que a) elimine todo tipo de discriminación injustificada
hacia los/as jóvenes, y b) que modifique aquellas dimensiones que carezcan de una perspectiva
ad-hoc.

• Fortalecer Y Modernizar La Actual Institucionalidad En Juventud: Hay que fortalecer al
conjunto de instancias que abordan la política pública de juventud.  Se requiere de una
institucionalidad con mayor peso político y mayores atribuciones en el ámbito de la coordinación.
La juventud fue siempre un actor complejo, pero hoy lo es más producto del proceso dual de
modernización estructural e individuación que vive nuestra sociedad. Sólo mediante un salto
institucional significativo, será posible comprender esta transformación y diseñar los planes,
programas y proyectos para hacer frente a sus consecuencias.

• Fortalecer el espacio local como espacio articulador esencial entre los/as jóvenes, la sociedad
y el estado. En este ámbito, un punto clave debe ser la institucionalización y fortalecimiento
profesional de la Unidades Municipales de juventud, para que – integrando el organigrama
esencial de toda administración local – funcionen a partir de mínimos estándares de calidad
en la gestión debidamente garantizados por el Estado.

De esta forma se resumen un conjunto de incitaciones que hoy, en el marco del debate programático
presidencial, es necesario presentar y profundizar; máxime, cuando muchas de las propuestas de las
diversas candidaturas nos refieren a un Estado más activo en su rol de enfrentar los riesgos propios
de una sociedad que al modernizarse ofrece ventajas, pero para ciertos sectores agrava la exclusión.

Parafraseando a Mario Benedetti, la política pública debe entonces crear condiciones para que
los/as jóvenes puedan situarse en una historia que es la suya, evitando que se conviertan en “viejos
prematuros”. De ser así, estaremos mejorando la calidad de nuestra convivencia  y la solidez de nuestra
democracia.

21
 Informe Comisión de Juventud Cámara de Diputados, 18 de agosto de 2004.
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